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Hemorin sobre Us iioalogías A dilorencins ontre el garrolillo  descrito 
por Ion nnliguos médicos españoles, j  la angina peeudo-membranoia 
de los autores modernos i escrita por el Da. D. Manuel Ig lesia s  , y 
premiada por la AcadcmlB (<),

Tales son las definiciones que hemos creído conveniente 
trascribir, y por las cuales puede deducirse fácilmente que 
cl asiento y las lesiones anatómicas de la anaína sofocante, 
asimilados á determinados objetos ó á enfermedades ya 
muy conocidas y observadas, constituyen su principal fun­
damento; esplicándonos las diferencias que en dichas deli- 
nicioncs se señalan, ya por las modificaciones que el pade­
cimiento no dejaría de presentar según las estaciones, la 
constitución medica reinante y las localidades; bien por el 
diferente período del mal en q"uc á los pacientes se obser­
vase, ora por haberle referido á dolencias de antiguo cono­
cidas y comunmente tratadas; ó en fin, por la gran inllucn- 
cia que en aquella época tenia la autoridad de ios maestros, 
y el profundo acatamiento y veneración que se rcodia á los 
inicios por ellos emitidos.

Por esta razón no son suficientes las definiciones espties- 
fns para ilustrar la cuestión que vamos estudiando, sfendo 
nieneslerque nos lijemos en la parte g á lica  ó descriptiva 
deja dolencia, para que lleguemos á lormarnos la camal y 
ciactaidea que de ella necesitamos. Con semejante propó­
sito, y aplicando á este trabajo el método que en la dcscrip-

(I) Véase el nüüjero anieriot'.
T omo IX.

SDSCHICION.
En Madrid i * roalesel Irimeslre, en la REDACann, calle del Espejo, 17, ppal, 

libranzas”'''*'̂ '*'* * *  el Irimeslre eo casa de ios comisionados, mciiiaDie
En el Eatranjero y üUramar SO rs. por an año, y t o o  en Filipinas.

Clon de las especies morbosas se adopta en las obras mo­
dernas, trataremos ante todo de las señales, ó sea

De ¡a sintomatoloíjia que los profesores españoles del 
siglo XVII asignaron al padecimiento llamado garrolillo, en 
virtud de las muchas y vari.adas observaciones por ellos 
recojidas, en el dilatado número de años qtie de una manera 
epidémica fué el terror de nuestra Península.

El Dr. Villarreal consagra el cap. 5 .” de su obra De. 
morbo suffoeanti al estudio de los signos que caracterizan 
la enfermedad en cuestión; manifestando ante todo que en 
esta dolencia se presentaban dos clases de síntomas, unos 
comunes á todas las anginas, y otros propios v patognomó- 
nicos de la especie llamada garrolillo (I). Refiere primera­
mente los de la angina en general, empezando por discutir 
el valor que debía darse á la dificultad de la respiración v 
deglución, que por algunos se liabia notado; y después 
afirma que aunque la calentura es una de las señales de la 
enfermedad, solía á veces fallar, especialmente en el prin­
cipio, en que los enfermos se presentaban más bien fríos 
interior y esteriorinenle, ya por la gran intensidad de la 
afección local , ó bien pnr la malignidad de la causa que 
había det6rminado el padeoirnicDto (2); diciendo al mismo 
tiempo que liabia observado ser más favorable la existencia 
que la falta de calentura, cuando existia la costra v la difi­
cultad de respirar y deglutir (3). Notó que muchos enfermos 
solo sentían algún dolor en las partes afectas al tiempo de 
deglutir; pero que había muchos casos en que no se queja­
ban de dolor (4). * •

Tratando en la pág. 89 de los fenómenos sumiuisirado.s 
por el pulso y las orinas, raaniliesla Juan de Villarreal que 
al principio de la enfermedad aparecía el pulso mediano, 
tirante, acelerado y desigual; que cuando había de presentar­
se mejoría, se bacía más grande, tardo y blando; v cuando

(!) Dúo genera eignorum pottumue imaginare c o n m ire  morbo 
luffoeanti: alia communia etiam anginoj, praeiio  hoe morbo, alia 
propria el pa(kognomoniea.hujas tpeeíei angi'nf, tete enim angina 
cerlam etl, u l dieam in fra  (pág, 77).

(2) Secundo guoniam tape obtervaci , hoe morbo laborantu  noK 
temper habrre (ebrrm, p lu r n  tni'm A pi-fncipio eroní animo fio íu íi .  
non feb rM ínn te i, eed poliue in tus el extra  fr ig id i .- non «iei»! í» 
feire tippiria interna ardebanl, atgeníibut exlernie. tb  inlernam  
inflamationem, per modum eueurbilula  íroAsnírm ex loto corporc 
ianguinem [ui docel Guien, i  lih. Aph. 18),., verum eite, p turei 
¡aboranlei morbo euffocativo , animo exolutoi el non f'brieitan le t 
rrperire: qnod non jif ex eo guod non ii'í cauta febrieilandt , ird oh 
exetinclionem ealorit n a lir i, factam  <1 causo facienlU morbum m alig- 
nita íe ... ob hanc ig itur cauiam tolrnl apparcrc une  febre morbo 
tuffoealiro ¡aborantei. nam cum pendeal ex  maligna materin el forte 
maligniori, guam in  tero  earéunculo, exlingaltUT ila  n a llru t calor 
«i! non tolum eubfrigidi maneanl a g ro ta n le t,.ied  cum pulió porog', 
et celcr.i, aut aliquanlo majori el ra ro , communicatu cordi venenó 
ptrviam , gua ferlur aer reipiralione  (pdgs. 81 j  85).

(J) 06í!er « o ía , meliui ene  in  hoe morbo febrire . guam non 
febrire, pretexte adhuc e ru itra  e l dificúltale reepirandi el d 'n lu -  
lieniff [píg. 85),

(1) Píg. 87,
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3 0 6 EL SIGLO MEDICO.
habla de empeorarse, se modificaban ios referidos síntomas, 
ofreciéndose el pulso pequeño, tenso, desigual y algunas 
veces más grande, pero raro, de modo que parecía no hater 
calentura; v (inalniente, que faltaba cuando el paciente iba 
á morir.—Con respecto á las orinas, dice que ya se obser­
vaban en el estado natura!, ó se separaban poco de el, 
aunque frecuentemente se veian lénues y sin color.

Antes de ocuparse de los síntomas locales del garrotillo 
trata de las complicaciones de esta dolencia con la frenilis
y  *  • • I ^ » ................. i ., l - u : - -  vtel letargo, de que algunos médicos le hablan hablado; y 
después ne asegurar que dichos profesores le merecían 
entero crédito, dice que en su práctica no había advertido
semejante complicación , y que tan solo había observado en 
algunos niños próximos á sucumbir, que se mordían las 
manos y hadan pedazos fas ropas y vestidos; mas no por 
efecto de delirio, sino por la ansiedad y crueles fatigas de 
tan maligna enfermedad (1).

Habla, por último, de los síntomas propios y palognomó- 
nicos de la especial angina de que tra ta , y dice que no 
siempre se presentaban dei mismo modo , porque abierta la 
boca y deprimida la lengua, al momento se percibía un 
ápice ó pUonciilo blanco generalmente, que salia de lo 
íntimo de la garganta é impedia la deglución; y á veces 

•cierta costra como una membrana que cenia las fa u c e s la
garganta y el tragadero, no perfectamente blanca, sino 
declinando á lívida, cuva variedad nace de la diversidad de
los colores; A un mismo tiempo aparecía la lengua blanca 
desde su base hasta la mitad, ó toda ella; por cuya 
señal, juntamente con la diiicullad-de deglutir y el reinar 
tal epidemia, puede venirse en conocimiento del principio 
del mal antes de que aparezca el fragmento blanco.—La 
blancura de la lengua indica que ya está formada la costra 
blanca en la parte inferior, y que se maniliesta en el esófa­
go y la garganta; advirtiéndo el autor, que aunque la

( í )  T a j id e m  tiudisi a U o i  «ípííícoí d i c e n i e t  h o c  m o r b o  iaboraríi^i, 
m o d o  c t t p i p h r e n i l i d e ,  m o d o  l e l h a r g o ,  ’̂ uod n o n  n t g o  p o t t t  e o u l i n g e r o ,  
e o t q u e  v i d i i s f  c r e d o .  E g o  l a m e n  ^u i d i t i g e n l e r  o b t e r v a v i . j u ®  Auns 
Mor6um c o m i i a n l u r  t i m p i h o m a l a  , nun^uom  t i á i  p k r e n e í i e o t  a x i l  
l e l h a r g i e o s ,  s t m i l e s  l a b o r a n l e i  :  o d  m a g i i ,  a l i q u a e  r i d i  «n íomnum 
i l e t a t i o n e i  t i ñ e  d e l i r i o ,  g x i a  n o n p o t t u n l  e o n t H l u e r e  l e l h a r g t m ,  e a m  
h i e h a b e o l p r o  t i g n o  p a l h o g n o m o n i e o ,  n o n  t o l u m  d e l i r i v m ,  t e d  p e r p e -  
(uam  d ít ir iu m ... Vidt p r a i t r e a  i n f a n l i t ,  a u l p u e r o i  j a m  j a m  m o r i -  
I n r o i ,  m an ui líH  m o r d e r é  e l  v e t l e t  d i i l a c e r a r e ,  g a o d  n o n  t a m  /il o6 
d r lír iu m , q u a m  o b a n x i e l a l e t ,  m o r b i  l e o í l i a  e l  m a l i g n i t a t e  i n p i y t o i  

li>»6- «0;.

F O L L E T I N .

A S U N T O S  P R O F E S I O N A L E S .

c a p í t u l o  PRIMEBO.

§. 9 .“— Viíittt de la  tard e .

lengua puede presentarse blanca y seca en otras liebres 
agudas, y por esto no sea un síntoma propio y palognomó- 
nico del garrotillo, sin embargo , existiendo al mismo 
tiempo la dificultad de tragar y reinando la epidemia, se 
puede estar biei) seguro de tener á la vista la enfermedad 
sofocante.—También dice Villarreal, que se suelen observar 
tumores en lodos los enfermos, y principalmente en aquellos 
en que la costra declina á lívida y es como una membrana; 
cuyos tumores, juntamente con los otros signos, constituyen 
el síndrome del estado morboso, cuando todavía ho ha apa­
recido la costra, y sirven, aun habiendo aparecido, en los 
niños que no abren bien la boca. En las personas adultas, 
cuando la costra se ha presentado, no hay más que abrir la 
boca y deprimir la lengua para observarla (I).

Ué aquí la descripción clara, sencilla, exacta y precisa 
que tantas alabanzas ha recibido de propios y estrados, 
mereciendo el honor de ser considerada como la más aca­
bada que del garrotillo nos presentan los médicos españo­
les. Solo ella bastaría para formarnos cabal idea de la dolen­
cia que observaron los profesores del siglo x v h ,  y para esta­
blecer el parangón que constituye uno de los principales 
ol^etos (le este escrito; pero como quiera que tauibicn nos 
sea preciso estudiar las exactas observaciones que en otras 
obras se hallan consignadas, para de este modo poder

A las tres ó las cinco, segiin la estación, emprende el 
médico titular la mlRraa operación que por la mañana, y si 
bien hay menos enfermos de cirujia que curar , tiene en 
cambio muchos más de medicina (]uc solicitan con urjencia 
las primeras visitas, porque á lodos les entra el recargo 
con muy malos sinlomas, por lo que hay que andar de Ceca 
rn Meca , retrocediendo y paseando dos o tres veces una 
nii.sma calle.

Cuando se retira al anochecer ya le tiene su familia otros 
cuanto8'avisos,,para inmediatamente, de arrieros, cabreros, 
segadores, e t c .q u e  han.venido del campo muy maíjíos, y á 
falla de estos ó con estos uno ó varios del Sr. D. N ., que 
cuando vino del paseo ie dijeron que el niño no quiso 
merendar cuando salió de la escuela, y se acostó en seguida, y 
está muy incomodado porque no se llamó ni médico inmedia­
tamente; de la señorita N. que está muy al.icada de los 
nervios, porque también por acá tenemos nervios, para 
entrar e» moda, ó de la tia 5l. que se le ha muerto un becer­
ro , y por ir á verle dió un porrazo, y porrazo síJjlada, porrazo 
tanyiado, ele.

Vuelta á empezar la visita dando tropezones y encharcan-

(<) E l Biitoc 9e espresa en los siguienlcs térm inos: CiVra l i g n a  
p r o p i a  , q v e r  i n  h o e  m o r b o  e o n t p i c i u n l u r , n o n  t e m p e r  e o d e m  m odo  
a p p a r e n i ;  nnm ore a i a p e r l o ,  e l  d e p r e i t a  l i n g u a  ,  m o d o  cotiipirieliam 
a p ic e m  omntno álbum , rxeunCrm a6 i m o g u l i e  , e l  i m p e d i e n t e m  d e g l n -  
t i o n e m ,  m o d i  q u a n d a m  c r u t l r a m  v e lu li m em branam , eingenlem 
f a u c e i .  jM ííH r e l  g n l a m ,  non per^rcM  atbam , l e d  d e c l i n a n t e m  sd  
l i o i d a m ; q i i te  d i v e r t i t a t  n aectfu r e x  c a n te o  d i v e r i i í a t e :  e l  l i m n t  
c u m  h o e  a p p a r e b a l  l i n g v a  a l b a ,  ¡t r a d i e e  e j u t  v t g n e  a d  m e d ic la ie m ,  
a u l  f e r i  t o l a m ;  p e r  q n o d  t i g n u m  t i m u l  e n m  d i f p c u l i a U  d e g t u í i e n d i .  
e l  g r a t i a n l e  <o¡i íptjiíemío , p o l e t l  c o g n o i c i  m o r b u t  Ate «ncípienj, 
an íeo  q n a m  a p p a r e a t  f r u i l r a m  i l i u t  oibum.' a tb e d o  enim í ín ju a  «míi- 
c a t  e t t e  i n  p a r t í  l a j f e l a  e l  i n f e r i o r i ,  e r n i t r a m  a lb a m  . q u a  j a n  ja m  
p e r a i o p k a g u m .  a u í  ju K u r  . te . m a n i f e i t a t ; nom  líce í p o « i(  r e p e r i r i  
lin ¡7Ua a l b a ,  i n  f e b r e  a l i a  a e n í a ,  au ( eecui, el iie  non l i l  p r o p r i a m  el 
p a lh o g n o m o n i e u m  h u j u t m o r b i :  l a m e n  t e n í a l a  t i m u l  d i / l c u l l a l e  d e -  
g l u t i e n d i  . e l  g r a t t a n l e  l a l i  e p i d e m i a ,  l i e  e i r l u m  morbum eeee i n f j o -  
e a n l e m :  nam  l a l e i  I n m o r e i  i n  ómnibus re p e r iu n lu r  , el m n jíi  in  i l l i t  
q u o r u m  c r u t l r a  a d  ííotífom d e e l i n a l . e l  e i l  r e lu l m e m b r a n a ,  hic 
e n i m  t u m o r e e  itm u l cum a l i i i  l i g n i e  t g n d r o m e n  e o n t l i i u n l  t i g n o r u m  
m o r b i  t u f f a e a n l i i ,  n o n d u m  a p p a r e n l e  c r u t l r a :  a u l  l i j a m  appareol.
l i l  lomen p u er re lih e n i o r i i  o perlio n ís •• tngrondioribue enim cru ilre  
j a m  m a n i f e e l a  ore a d a p e r l o ,  e l  d e p r e t i a  l i n g u a  ,  ecíden íer eojnoici- 
l u r  (pég. 90).

dose por esas calles de Dios, con Jodos los peligros de ana 
noche oscura y recibiendo agrias reprensiones por la tardan­
za , tanto más agrias y Irascendeulales, cuanto más elevada 
es la categoría del paciente. El titular las oye con la misma 
impasible humildad que un recluta las de su jefe , si no 
quiere cargar pronto con la mujer y los cliiqiiiüos para llevar 
la música a otra parte, donde probablemente no le irá mejor. 
Lo que hace es suplicar á Dios que nadie vuelva á acordarse 
de él hasta el dia siguiente, m haya sesión en el ayunla- 
miciilo, ni mujeres que páran, ni hombres que se embria­
guen , ni riñas, ni cólicos, ni los mil y un motivos cuya 
milagrosa ausencia puede hacer que duerma Iranquilameuto 
en su casa.

Si á esta hora quiere salir á tener un rato do solaz ó espar­
cimiento cou sus amigos, es menester que deje dicho en su 
casa, en laque debe haber permancntemenle quien reciba 
los recados, en dónde podrá encontrársele , pues no se arma­
ría mal escándalo si el médico se perdiera por un par de 
horas, ó sn familia cerrara l.i puerta para ir á cumplir con los 
deberes sociales ó religiosos ó porque le diera la gana de ir 
á d iv e rtiré . Es necesario que la puerta de la casa del médico 
eslé siempre abierta y que todo el mundo sepa dónde esto; 
que se baile, como si dijéramos, en berlina o cual ramo de 
taberna á la visla de loilos, por lo que pueda ocurrir- Este 
hombre es un funcionario, que solo debe distraerse con sus 
enfermos ó con sus libros. CualqiiicM otra ocupación le separa 
del objeto para que se le tiene alquilado de dia y de noche. i 
gracias que cuando se le encuentra leyendo un tratado de 
patología ó un periódico de medicina, no se diga que esta 
entreteniéndose con una novela ó con una publicación polí­
tica; porque esto último sobre lodo dá muy mala idea do él-
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determinar, con cabal cnaocimiento de causa, los caraclé- 
res que la generalidad asignaron á la enfermedad en 
cuestión , vamos á detenernos un momento en el examen 
de lina obra publicada en el mismo año tiuc la del doctor 
Villarreal.

Juan Alonso y de los Ruices de Fontecba ocúpase en la 
disputa 5.% al folio '27, de los signos de la afección llama­
da garrolillo, que vamos á presentar en resúmen. Trata 
primeramente de la necesidad que había en medicina de 
conocer perfectamente los signos de cada una de las dolen­
cias, sin io cual ninguna resolución podía adoplarse; y lo 
prueba aduciendo razones propias y otras sacadas de* las 
obras de Hipócrates, Galeno, Aristóteles y otros: después 
manifiesta ias_diíicultades que se ofrecían al principio para 
diagnosticar estajjspncie de angina, puesto que ya empezaba 
coQ dolor pequeño, ya grande; en unos casos se veia un 
pequeño lumpr sobre la epigiotis, á los lados ó en la ijartc 
superior; en otros una ampolla ó una veiigilela, que muchas 
veces solian faltar; observándose tamnien con frecuencia 
tumores en las parles esternas, que se estendian á lodo el 
cuello y entre las mandíbulas, y que en algunos casos no 
dejaban de fallar.—Al principio de la enfermedad dice que 
aparecían úlceras blanquecinas y ordinariamente escamo­
sas; y advierte que no solamente se veia en ellas el color 
blanco, sino también el lívido y los intermedios. Vió, 
además, en el principio escaras negruzcas, ó amoratadas, ó 
con tendencia á la coloración amarillenta, al paso que en 
ocasiones se ocultaban á su vista esas circunstancias; y más 
adelante luaiiiCesla que á esla enfermedad acompañaba 
frecuentemente fiebre, pero que en las epidemias que vió 
reinar por los años de ir)9 7 ,1599 y 16Ü0 faltaba este impor­
tante síntoma.—Añade nue siempre se presentaba un color 
parecido á la harina en la garganta y fáuces, con alguna 
dificultad de dedulir; y que debían lomarse como pruebas de 
la crueldad de la enfermedad, de su estension é intensidad 
la fiebre, el pulso pequeño, débil y desigual, con los demás 
ligaos que se deducen de los caracteres de las úlceras (1).

( 0  H6 aquí las mismas palabra» del D r. Fonlecha ; S e d  a d i m p l e a -  
mui j a m  g u o d  d i x i m a t ,  e l  t i  d ¡ f u c i l e  t a l d e ,  p r o p l e r  v a r i e l a í e m ,  q u a  
i n e i p i l  a n g i n e i a  A ae lúea , nam  a l i q u a n d o  i n c i p i l  cun» p a r t o  d o to r e ,  
a h q u a n d o  cum m a g n o ,  a l l q a a n d o  c« m p a rc o  lum ore itiper U g a l a m ,  
eul a d l a t e r a ,  a t i q u a n d o  u t t i o r i  q u a n d o q u e  v e r o  e a m  a m p u ta , a l í -  
q u a n d o  m i n i m e ,  q u a i u i o q u e e u m  v e x i c u l o  m u U o i i e e  v e r o  d e / i c i í .  S a p t  
l a m o r  m a g n u i  o i t e n j i l u r  a d  p a H e e  e r ía rn a»  i t a  ,  u l deícendal a t q a e  
a i  o i j u g n t i ,  red en Jo  v e r o  q a a t i  p t a n u m  t p a l i u m ,  q t t o d  i n l e r e r í
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Sin duda ban comprendido esto muy bien algunos reforma­
dores , y por eso riroponen que el médico debe consignar sus 
observaciones del día, comenlariándolas y filosofando sobre 
ellas, para lo cual es preciso que do noche estudie á destajo, 
como un escolar en vísperas de exámenes. ¡Eslo es delicioso! 
ÚMlos pueblos supieran que tienen tan buenos prociiradoresl.. 
Pero dejémoslos y prosigamos, que tiempo habrá de ocupar­
nos de todo.

§. 10.®—Viastas num eroiaa y estraord inariaa.

De lo que llevo indicado se desprende ya á io que nos con­
duce el liumanilario compromiso de prestar una perfecta y 
esmerada asisleneia por contrata; pero no satisfacen á mi 
proposito las solas indicaciones. Es menester decirlo lodo, y 
yo lo diré mal dicho, por supuesto, y sin orden, ni ilación; 
pero muy claro, eso s i , para que acabemos de entendernos, 
SI es posible que nos entendamos.

Necesito, por lo tanto, ocuparme en un párrafo especial del 
numero y circuiislancias de las visitas, porque e^to es prcci- 
Mmenle uno de los motivos que más liaceii odioso el servicio 
de las partidos, y lo que más compromete la reputación del 
P^seor y el prestigio de la mediciua.
, 9® bd.y cosa más humanitaria, ni más sublime, n i, sobre 
Wuo, mas fácil, que predicar á Jos médicos de partido desde 
un comodq y confortable gabinete (abi vá esa, señores perio- 
mstas, y dispensen Vds. Ta confianza) «que su misión en este 
mundo es velar incesantemente por la salud pública si han de 

deberes que les impone su digno 
dcerdociq,» y con cuatro palabras de relumbrón entusiasmar 
la juventud que inocentemente no titubea en lomar plaza en

Dice Foníecha que son signos que acompañan á esta 
afección, además de los indicados, el que la úlcera se cubra 
de costra, ya cenicienta 6 de alguna de las otras coloracio­
nes arriba indicadas; la fiebre ue mal carácter ó pútrida; la 
dificultad de respirar y deglutir, y el pulso pequeño, débil 
y acelerado.—Dicho autor observó que en esta enfermedad 
sobreviene tumor grande ó pequeño, interno ó esterno, que 
alguna vez se desvanece al cuarto día v en otros casos per­
manece hasta la muerte; que aparecen'en ocasiones desma­
yos, sueño profundo ó soñolencia, delirio pequeño ó por 
intervalos; aliento fétido, ojos hundidos, v suelen ulcerarse 
los lábios y algunas parles de la boca.—Éu fin, añadió que 
ios pies y las manos se encuentran Trios, v las alas de la 
nariz están agitadas cuando se aproxima la m uerte; que la 
cara ya está pálida, ya erisipelatosa; y por último, que la 
orina suele ser muy tenue (l).

i n l e r  m a n d i b u l a m ,  e l  ¡ l u g u l a m ;  m i U i e i  t e r o  n o n  v i d e l u r ,  n u n e  p e r  
i n i l í a  m a j a r a  a l e e r a  a p p a r e n t  a l b i e a n l i a ,  e l  ( e r e  t c a m o i a ;  nonc 
C iro  íOÍui quídam  color o liiean »  , ou l in ícrííij'd iM n «< p au eu m . P e r  
i n i l í a  ,  e l  v i d i m a i  i c a r a m  n i g r ^ l a n l e m ,  a u l  i »  t i v o r e m ,  t e a  coloren» 
cAoíoro» IfR ílenlem ; a l i q a a n d o  h e te  o m n i a  ab ocitli» e f f u q i u n i ;  f e b r i l  
c o n e u m i t a t u r  f r e q a e n t e r  h a n c  a f f e e t i o n e m : t a p e  v e r o  anno í j io  Í5 S 7  
v i d i  i p i a m  déjtcere. F e lu li eííam  c o n t i n g i t  in  e p i d é m i c a  i l l a  a f f e c t i o n e  
ann» 15 S 0  e l  k6ü0 i n h o e  R e g n o ,  S U  e r g o  e e r t u m ,  ^uolteicum ^ue 
a p p a r e t  fu tdam  c o l o r  neluH  f a r i n a c c a i  tn  fu t íu r e  au ( f a u c i b u i  
f e t i a m  I» n o n  r e p e r i a l a r  m a g n u i  d o lo r )  cum a t i q u a l i  dcjlu íien íi»  
d i f f i c t t l l a l e :  el f e b r i l ,  p u l i u i q u e  p a r v u i ,  d e b i l i e  e l  i n a q u a l i i ;  a d e i t  
e l  a n g i n o i o  l u e i  d i c t a ;  r e l i q a a  e n i m  oí» u lce ro  l u p r a  d i c í a  ,  e l  r e l i -  
q u a  t i g n a j a m  non jolum  a f f e e t i o n e m  h a n e  e o n o t a n i ,  t e r a m  e l  i l l a m  
g a m  v a l d e  c o n f i r m a t a m  t t e v i l i e m  e a u i a r a m ,  e l  i l t a r u m  e x t e n e i o n e m  e l  
i n l e n l i o n e m  (fólío S8 J.

(I) E r a n l  e r g o  l i g n a  e o n c o m i l a n l i a  h a n c  a f f e c U o n e m  u íc u i t'llud. 
eeu i n m u t a t i o  e r a i l r o i a ,  o u l c i n e r i t i a ,  t c l  a l i i j u o  m o d o  e x  t u p r a  
d i c K i  I f e b r i l  m a l í  m o r i i .  p u írid o  , d i f f l c u U a i  d e g l u t i e n d i - ,  e l  r e i p i -  
ro n d i, p a l t u i p a r v a i ,  debiiie, e e l e r ,  e l  d e n i u t ,  S u p e r v e n i e n l i a  tumor 
m ojnu», ou l p a r v u t ,  i n t c r n u i ,  v e l  e x t e m a i ,  l u b a l b i e a n i  u l  i n  p l a -  
r i m u m , a l i q u a n d o  e v a n e i c o n i  q u a r l o  d i e , a t i q u a n d o  p e r m a n e n i  
u i q u e  a d  m o r t e m ,  a n i m i  d e l i q u i o ,  lomnu» p r o f u n d u i ,  o u l eaílum  
d e l a t i u  ín  lom num , deítra lto  p o r r a ,  el p e r  tn le r c a lío ;  onAelilue 
f a l i d u i ,  i t a  u l  f e r r i  non p o i í l l ;  oeuH c a r i «nleri'ue d ím im , SolenI 
e t i a m  el e x u l c e r a r i  p o r le i  l a b i o r a m  t i  id  , quod ab ulceri6u> c x lr o -  
A ilu r  <n hgiop ii lab ia  p i r l in g a t , a u l a l ia i  o r i i  p a r le i ;  collum etleJi 
q u ie ie a n l, a u l ,  p e re a n t , i la  u l ron ce denoelre m o n ean !; p e d a  e l  
m a n u i  f r i g e i c u n i  ,  e l  e u m  prope eel m o r í  p i n a i  n a r i u m  m o t e n i ,  
l i e u l i  in  ^ u o liic l a n g i n a :  in  9 d e  m o r b .  v u l j .  comm. S , C o lo r  f a c i e i  
p a l i d u i ,  a u l  r í m i l i i  e i l  m a j a r i  e x  p a r t e  color» illo  e r i t i p t l a l o i o ,  q u e m  
p e t l i b u t  a d a p t a !  G a l .  l i b .  9  d e  p r e i a g a í i o h e  e x  p u l i i b u i  c a p .  b . o  e l  
q i i i d e t n  m e d i c o :  h w c  p u t o  c t a r i o r a  e n e ,  q u a m  n u l^ o ; P a r t i m  e n i m  
i l l i  e o l u r e m  e r i i i p e l a l o t a m  e l  d e n i q u e  b e n e  l i  b a b e r e  l e r t i o  d ía

la bandera de los mártires, hacienilo de su vida una pesada 
cadena de heróicos y ruinosos sacrificios, cuyos eslabones no 
podra romper ya, cuando se desencante.

Veamos lo que es de hecho esa esmerada asistencia á que 
nos cumpromelenios:

Una señorita se casa, y á los dos meses lodo alimento le 
repugna y siente un no sé qué particular. Que venga el médi­
co á ver que es esto. El médico dice to que le parece. Al dia 
siguiente la señora, como ha pasado mala noche, madruga y 
toma chocolate muy temprano; pero le vomita en seguida, y el 
marido no encuentra medio de manifestar la estimaciuii que 
hace de su mujer, como no sea llamando al médico. Vá este y 
declara las probabilidades de que existe un embarazo inci­
piente y la necesidad que hay de tener un poco de pacien­
cia. Llega la noche y la señora, que ha estado de tertula ó de 
baile, cena á las diez ó las once y vomita; pero esla vez le 
atacan también los uérvios: no se sabe cómo, ni en dónde, 
poro ello es que le atacan, porque es preciso hablar de tos 
nérvios á lodo trance. El marido se asusta y los criados salen 
á buscar al médico. Este vá y dispone io que cróo convenien­
te, y así se van pasando los tres ó cuatro primeros meses. Hay 
algún tiempo do calma, pero no larda ei periodo en que se 
reproducen los mismos síntomas, y sea cual fuere la hora de 
su presentación, que «ensa eJ médico, y continúe V. así basta 
los nueve meses cabales. Llega el parlo, y es menester ver á (a 
señora á cada momento, sin poder decir nada acerca déla 
marcha de esla función, porque el pudor de la señora no con­
siente reconocimientos lunecesarios; pero su impaciencia 
exijo, eso s i . que innecesariamente vaya y venga el médico y 
aun que se quede cu casa de noche por lo que puede ocurrir, 
en atención a que tiene presentimiento de que vá á sucedería

■M
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Se vé, por.lo dicbo, que esta descripción no es en verdad 

inferior á la primera de que liemos tratado, y como Fonte- 
cíia, se ocupa rauv especialmente de todos aquellos síntomas 
que merecieron ta'mbien la predilecta atención de Yillavreal; 
sin olvidarse de apuntar algunos otros que él tuvo lugar de 
notar, V que no se presentaron á la observación del otro 
profesor. Ambas descripciones esclarecen más y más la 
cuestión, y en ellas se vé notable conformidad en lo que 
toca á  los caractéres más sobresalientes de la dolencia.

El Dr. Cristóbal Perez de Herrera, al ocuparse de las 
señales de este padecimiento, admite en él ocbo grados, 
dependientes del periodo más ó menos adelantado del mis­
mo, ó de la variedad que presentaban los síntomas locales 
que le correspondían; pudiendo nosotros asegurar que en 
general se manifiesta bastante conforme con los dos autores 
anteriores. Por esto solamente llamaremos la atención sobre 
la quinta de las conclusiones en que resume su doctrina, y 
en la cual dice; «que esta enfermedad ataca á la garganta 
»y partes vecinas, con preferencia á las dem ás^el cuerpo; 
«pero que algunas veces se esligide á las narices, paladar, 
•áspera artéi'ia y esófago.»

/ S e  e o n l i n t i a r á . J

H I D R O L O G I A  ME DI CA.

A p u s t í t  h iU iatógico»  destinado , á  d a r  á  co n o cer con  la  m a y o r  

exactitud  posible las aguas m ioeraU s de nuestro  pais.

Kúm. 3 .» —Descripoion del esloblecimienlo de batios raiaerales hidro- 
sulturado-salino-azoados de la Fuenle Sania de Gayangos, encla­
vada en loa conBnea seplenltionales de la provincia de Burgos ( t ) .

G.iyasgos: lugar compuesto de 58 vecinos, con 283 habi­
tantes. situado 15 leguas al N. de Búrgos, su capital de pro­
vincia, y t y media también al N. de Mllarcayo, su capital de

y u e r u m  non c f d t l e  u l c e r e ;  l ú j n u m  e t i  o b l i l u r u m  g u a r í a , g u o d  t a p e  
K i d i :  C r i n a  n u í l a m  h a b e n i  c o n t t i l e t t U a m  ,  l e d  t e c u n d u m  g u o d  t e n e -  
num mflffíi c o r a t c e n d í l ,  m i n u t g u e  i m m u í a l  h u m o r e t  e x i i l e n l e t  *n 
r e ñ ís . e l  i l l o r u m , f e r a , m i n u t r e  , Aúne a u t  íílum colorsm h a h e n l , e l  
p e r t u r b a t i o n e m  (td'.a. 29 v.» y  30J.

(I) La descrlpclonus en esledia me propongo hacer del eslahlccimlenlo de 
batios minerales pneslo bajo mi dirección, rs solo un eslraclo ile cualro ariiculos 
de la cslensa Memnria compncsla de 80 pliegos manascrllos j de leira bastante 
corapaclú, presentada úliimameBlD i  la bireccion general de BeneOtcncia y 
Sanidad.

-alguna desgracia. Pare, al fin, sin necesidad de medico, lo 
cual no obsta para que este se baile haciendo el oso en una 
habitación inmediata. Pare la señora; pero no hemos concluido, 
quizá ni empezado siquiera, porque á los tres dias se llenan 
demasiado ios pechos, desaparecen los pezones, el niño no 
puede mamar y él, su madre y su padre pasan una noche en-- 
demoniada, y están deseando que amanezca para que vai/a el 
médico y disponga algo para que los pechos se vuelvan naci­
dos y salgan ios pezones. So puede ser. El niño sigue chupan­
do, porque su madre quiere criarle, se forman grietas, se 
infartan las glándulas mamarias; viene la calentura siipuralo- 
ria: se prolonga esta, porque cada lóbulo vá supurando suce­
sivamente; la calentura es béctica. La criada y las vecinas 
dicen que la señora está tísica y el médico no lo conoce. Venga 
V., pues, que suda; venga V. que le dan calosfríos, venga V. 
que tiene el rostro muy encendido y no quiere más que agua. 
Reconózcala V. despacio y entérese V ., que la señora tiene 
un mal interno. El marido es de los protectores del médico y 
peor si es enemigo, y hay que oslar en continuo movimiento 
para complacerle. Asi varaos otros dos ó tres meses sobro los 
nueve consabidos. Ya la madre empieza á reponerse; pero el 
niño tiene diarrea y vomita cuanto mama, y llora y an ta y 
tiembla y... venga el medico y vea la leche do la nodriza y 
tómela el pulso á ver si está embarazada y...

Otro cato. Un veciuo cualquiera se tiende a dormir la 
siesta y ropenlinamente siente calosfríos, náuseas y un mal­
estar iiidetinible. Que venga el médico corriendo, el cual 
también se echó á dormir un rato. El médico vá y dispone 
alguna cosa. A las dos horas, venga V. otra vez que el enfermo 
ya no tiene frío; pero se arde, quiere beber mucha agua fría y 
íiabla mil disparates. Todo ello lleva trazas de una accesión de

partido. Está situado á los 42°*y 50' de latitud N. y á los 2' de 
longitud E. del meridiano do Madrid, y á unos 600 metros de 
elevación sobre el nivel del mar. Se halla enclavado en una 
pequeña hondonada con una gran cuesta al N. O. formada por 
la peña do la Cañadilla y otra al S. O ., á la que dan lugar la 
peña Rubia y Mayor, por cuya'parte más baja cruza la car­
retera de Búrgos a Bilbao, que también lo hace por la proxi­
midad al establecimiento y por medio del pueblo. Su término, 
que es corto, consta de un terreno arcUloso-areuisco bastante 
cargado de sulfato de cal, esplolándose á corta distancia dos 
minas de esta caliza, y en el que se hallan grandes rocas de 
cuarzo con no poca cantidad de sulfuro de hierro y tierras 
ferruginosas, especialmente en la cuesta del S. 0 . Todo el 
terreno que comprende es de secano, á pesar de brotar en 
él algunas fuentes de agua potable que pudiera aprovecharse, 
y las minerales que después describiré. En él ¿e encuentran 
también cinco lagos, uno de ellos estenso y profundo, y todos 
objeto do detenidas consideraciones en la parle de la Memoria
quc-ios comprende. Las producciones de este pueblo son 
escasas y consisten en el reino mineral, eii abundantes cante­
ras de yeso, cal y arcillas piáslieas, con las que'se fabrica 
muy buena teja y ladrillo, que es también lo único en que 
consiste su indusfria. En el remo vejetal los cereales, patatas, 
legumbres do todas clases, algunas hortalizas y frutas, leñas 
y pastos es lo más importante que en él se aprecia. Y en el 
animal los animales domésticos comunes, bástanle ganado 
vacuno y caza de liebres y perdices (1). Su clima es frió, agi­
tado con especialidad por los vieiilos del N., N. O- y N. E., de 
cielo despejado y alegre y poco predispuesto á enfermedades 
especiales, siendo las predominantes lascaleiiliiras inflama- 
lorias y catarrales, las afecciones agudas de pecho y los reu­
matismos. El comportamiento do los vecinos de este pueblo es 
bueno, pues tienen bastante moralidad; encontrando en sus 
casas los bañistas un regular agasajo y un alojamiento cómo­
do y económico.

El establecimiento de baños se encuentra situado a 300

Na hubiera ni siiiDicra pm adacn ocupar las columnas de Ec S iglo Máoico coi 
esla publicación, Labiendo areferidn dejarlas libres par. otras de mis Iraporlan- 
cla- pero la circonslancia de iw liaber sido descrito et ostablcctmienlu qae me 
ocupa eenincaeg obra de bldrologia médica, ni en oinKuna pubiicaciiiu perió­
dica siendo por lo lauto descooocldo fuera de la comarca donde radica, me na 
Obligado i escribir la cslensa Memoria i  que me redero J  i aalicipar alguoos 
pirraros en esie periddico, para que los profesores puedan tener un conocímleiilo 
« ic io  de lo que es el esiablccimienw de baños minerales de Gsranzos, v no se 
vean en el caso de no podcrorienlar i  sus olientes sobre este particular, como bi 
sucedido con varios bañistas, según me lia sido referido por los mismos. Esus 
causas <iue i mi modo de ver son de baslaiile peso , y no ningunas oirás, son las 
euc me obligan S anticipar y publicar en esle dia una parte muy mínima del fruía 
de mis Irabnjos y estudios de cinco icmporadas de baiiüs consecniivas.

(II  La parle de ciencias naturales, lo mismo que la de geografía, geología, 
fis'ica isirondmico y otras, se bailan tratadas en la Memoria i que me redero con 
la cslension posible , d.indo lugar 4 varios artículos, y enlre ellos Ircs ilestinidos 
4 la mineralogía, boi4nlca y zoología.

fiebre intermitente; pero eso no importa. Viene el estadio del 
sudor y el enfermo descansa y se duerme: la familia le crée 
aletargado, y es menester que uai/a otra vez el médico para 
que vea si es bueno esc descanso. Al tercer dia repite la 
misma escena y el médico dispone el sulfato de quinina ; pero 
como al enfermo nada le cuesta que el médico vaya y venga, 
él dispone no tomarlo, porque su enfermedad es una irrita­
ción ó un embargo ó cualquiera cosa, y tiene que medicinarse 
á su capricho, l'cro en el ínterin que venga el medico para 
echarle la culpa de todo lo malo que suceda por su condes­
cendencia y para decirle en su cara, u¿lo vé V.? i no saben 
Vds. una palabra!» cuando, como sucedo nmchas veces, fallan 
las accesiones esponláneamente.

Dá grima estar visitando quince y veinte días para curar 
una intermitente ordinaria.

Otro cato. Pero ¿para qué? Esto sena el cuento de nunca 
acabar. Basle saber que los enfermos llaman á la Lora que 
les parece, y que ni ellos ni sus familias posponen su propia 
Interés, y es natural, á la consideración de ocasionar una 
molestia al médico.

Cuando ya esle declara la incurabilidad de una afección j 
la esterilidad de una asistencia lan asidua, se le exije qu“
vea al enfermo dos veces al din para que so consuele,
cuando ya está para morirse llaman do noche para que 
padre, la madre ó la esposa puedan acostarse un ralo en la 
seguridad de que no morirá por entonces, ó para quedarse 
velando en caso contrario. ,

También suelen llamar de noche algunos que, aparentanuu 
cariño al paciente, están deseando que se muera, ylo. {1“'; 
quieren es que el médico satisfaga su impaciente cunosioau, 
porque de lodo hay en el mundo.
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EL SIGLO MEDICO. t n

Sasosal S. de! pueblo en el lerdo inferior de la cuesta dcl 
. 0 . y orilla de la carretera de Burgos á Bilbao, sobre un 
terreno completamente iraslornado, en el que aparecen las 

rocas de cuarzo gris al lado de las masas de sulfato de cal, 
las piritas ferruginosas entre las arcillas gredosas, las arenas 
ferruginosas y las rocas silíceas, iiilerponiénilose entre unas 
y otras, todo en medio de la mayor discordancia y como si 
rocas y tierras hubieran sido promovidas de abajo arriba y en 
distintas direcciones; tal es el estado de desorden en que se 
encuentran.

Pasaremos á describir, en primer lugar, los manantiales 
que en este suelo brotan; lo haremos después de sus propie­
dades físicas, químicas y medicinales; y por último, nos ocu­
paremos de lodo lo perlenccienle al establecimiento que el 
arle ha construido á la inmediación de dichos manauliales, y 
de lodo lo que pueda convenir á los enfermos que tengan 
necesidad de pasar a ellos.

Manantiales. El agua mineral que surte convenientemente 
el estabiccímienlo de baños que nos ocupa, brota por entre 
las grielas de enormes rocas de cuarzo cris en las que se ven 
erandes veías, riñones y masas cristalizadas de sulfuro de 
hierra muy puro , el que en algunos puntos de la roca 
es lan abundante que constituye su principal composición. 
Eslas rocas, aunque fracturadas y af parecer desprendidas 
de sus centros naturales, forman en este punto un grupo 
considerable y bastante compacto, de modo que ha sido nece­
sario abrir en el mismo manantial á fuerza de barrenos y pico 
un gran cuadro, donde hoy se encuentra el depósito del

Sua cubierlo por arriba perfectamente por medio de una 
veda de piedra cuarzosa {0 para impedir ta volatilización 
de los gases. En este cuadro abovedado, que es bastante 

capaz, se receje el agua mineral que brota por distintos pun - 
los da las espresadas rocas, y del fondo del mismo salen dos 
cañerías de hierro colado, una que se dirijo directamente á 
las bañeras y otra á la fuente destinada para beber. Dicha 
fuente, que se conoce desde tiempo inmemorial con el nom­
bre de Santa, ha quedado después de las nuevas construccio­
nes á la parle de afuera del establecimiento, aunque casi 
unida á él por su ángulo S. E., y consiste en una pilastra de 
piedra silícea como ffc vara y media de altura, en’cuya parte 
Laja hay una pila de lo mismo donde cae el agua, que safe por 
los dos caños de bronce y de bastante diámetro, colocados en 
la parte media do dicha pilastra. En esta misma y parle supe­
rior se encuentra una inscripción que dice: «11. Bernardo 
Antonio Sains Baranda, deán ae Burgos, á su pueblo nativo: año 
de 1828.» En esta fuente es digno de lijar la atención en lo

(II Es la l la abundaacla de e>t.i p ied ri y H ola la ijue se  eslra ja  s i  en- 
Faaclisr los m sn in tla les  , aud las bdveda^de estos ;  los clm ienlos del osla- 
blecioilcalo csido  couslroldus coa la mism a.

El resultado es, que cuando se busca para estos casos 
(llamados estraordinarios) al facultativo, obligándole unas 
veces con el deber en que eslá de acudir á una necesidad y 
apelando otras á su caridad y buenos sentimientos, suele 
«star ((Hilándose las bolas . las medias y basta el pantalón 
y los calzoncillos para enjugarse en dias de lluvia, ó co­
miendo, ó afeitándose, ó saboreando placeres, ó penas do­
mésticas que seria .un atentado interrumpir en cualquiera 
otra hombre.

En estos momentos de justificado egoísmo no es posible que 
el médico se preste gustoso y con cara de pascua a sacrilicar 
sus más caros sentimientos para satisfacer un frivolo capri­
cho, muchas veces interesado é innoble, de cualquiera. Sin 
embargo, tiene que hacerlo, si no quiere desacreditarse para 
poder dar pan á sus hijos; porque c! profesor ajustado tiene 
uos reputaciones que adquiririr y conservar, la ue inteligente 
y Siihiu y la de diligenle servidor. Los pueblos estiman m.is, 
?n general, esla última cualidad. Bien lo saben y lo esplotan 
a las mil maravillas algunos de nuestros compañeros, que por 
la iiisullciencia de alribucinnes que les concede su titulo ó la 
lusulicieneia de otras cosas, no podrían hacerse con una 
regular clientela.

Estoy viendo venir un cargo dcl lado de los partidarios 
de la esmerada asistencia, «¿l'or qué los médicos Iransijen 
con ciertas exijcncias, cuando su conciencia les dice que 
obran bien?»

La coiilostacion es muy sencilla. En primer lugar, porque 
como (lije en nii primer articulo, los médicos no leñemos el 
Organo dcl amor propio, porque se nos ha atrofiado; y en 
segundo, porque en muchísimos casos uo es posible dejar 
tranquila la conciencia. Veámoslo:

que lia ocurrido con sus dos robustos caños de l \  
a poco que se los observe se verá han sido destruid» 
su parlo superior, llegando á desaparecer casi por & 
bailándose inlacla la inferior, lo que es deludo induíbrw ^ 
mente al grande y continuo desprcudimieiilo iJe gas sulfhídri­
co que tiene lugar al ponerse el agua en conlacto con la 
atmosfera. No será necesario advertir que dichos caños están 
de lal modo ennegrecidos, que es necesario limarlos en cual­
quier punto de su superficie para averiguar a qué clase de 
metal pertenecen. Este manantial es sumamente abundante 
pues dá 3 í cuartillos por minuto. Además de este manantial 
brota otro fuerte venero de la misma clase de agua minera! 
por enlre.roeas de la misma naluraleza, á la distancia de 80 
pasos más al S. y en punto más elevado, cuyo manantial se 
conoce con el nombre de la fuente del Alto y dá,l 1 cuartillos 
por minuto, reuniendo por lo tanto entre las dos la respetable 
cantidad de i8 enanillos por minuto ó sea 2,880 por hora. El 
agua do esle segundo manaiilial es recojida en un arca muy 
bien cerrada-y conducida por una cañeria de hierro, como la 
primera, á la caldera destinada para aumentar su tempera­
tura, y de la que después rae ocuparé.

Otros dos preciosos manantiales correspondientes á la ciase 
de ferruginosos cuenta también el eslableciniienlo que me 
ocupa. El uno, conocido con el nombre de fuente de ia Teja, 
brota, por entre arcillas y arenas ferruginosas, 18 pasos 
al E. del primeramente descrito, y solo dá un cuartillo y 
medio por minuto, y otro que viene a dar la misma cantidad y 
se baila situado fuera de la pertenencia del establecimiento, 
a unos 150 pasos ai S. O., brotando en la misma cuneta del 
camino real por enlrc arcilla ferruginosa, encontrándose á 
su espalda y más al O. abundantes partículas de hierro que 
asoman á la superficie implanladas entre arenisca grosera. 
Del agua de esta fuente no se hace uso alguno y se pierde tal 
como sale, sin haber obra alguna en el manantial. De la ante­
rior SI se hace uso. y es de un gran valor para la curación de 
un considerable número de las enfermedades que se presentan 

>en el establecimiento. Hasta el año anterior salía' encañada 
del iiiaiiantial por medio de lejas sobrepuestas unas á otras; 
mas ya para la úUima temporada se ha construido una bonita 
fuente con un cano de bronce en el centro de una pilastra de 
piedra silícea con su correspondiente pila.

Propiedades físicas.- Las aguas de los dos manantiales pri­
meramente descritos, ó sean los conocidos con los nombres de 
Fuente Santa y del Alto, son claras, trasparentes, de olor muv 
pronunciado á huevos podridos ó á hidrógeno sulfurado, do 
sabor desagrad.tble y suaves al tacto. Pueslas eii un vaso se 
vén sobrenadar pequeuos filamentos blancos, y dejan despren­
der una infinidad de globulilos gaseosos, que muchos de ellos 
se agarran á tas paredes del vaso y permanecen por bastante 
tiempo. El agua asi abandouada á la acción atmosférica se vá

Llega un chiquillo de -5 ó 6 años y le dice al módico : erque 
venga V. al instante á ver á mi madre que está mu mala.»
¿ Quién es tu madre? «La tiá N.'i> ¿Y quién es la lia N.? «Mi 
madre.» ¿Dónde vive tu madre? sEn mi casa.» ¿T dóntle está 
tu casa? oEn m  mi madre.»

Si el médico no quiere echar á andar detrás del chico ¿que 
hace en esle caso, que no es raro, sino frecuentísimo?

El médico, arrostrando las consecuencias de la tardanza le 
d ice: «Mira, muchacho, di que venga un hombre ó una mujer 
á enlerarme de lo que sea.» Viene una mujer ó un hombre, 
que no tiene de tal más que la figura, y p ’us minusve se espli- 
ca como ei chico. «Es menester, dice, que venga V. corrieiido 
porque á la lia N , por lo que es cuenta, se le lia subió la madre 
a la cabeza y eslá que parece un carava, y no tiene gracia 
que se muera como un cerdo, sin aminislrála.» Pero ;dc qué 
o con qué motivo le hadado eso? «zQué quiere V.? Yo no lo 
sé; allí dicen que ba linio unas palabrillas con el mario y está 
ensuUá.a

No hay más remedio que_echar detrás de este jumento 
(porque no siempre son las señoritas las que dan ruido), para 
ir á ver á una mujer que está finjicmlo un soponcio por librar­
se de una cuestión ó paliza.del marido, que está un peu gris. 
áconsecuencia de ciertas libaciones, que él se empeña en 
contar al médico para que vea la sinrazón de su mujer, y esle 
tiene que escucharle mas ó menos para no adquirirse fama de 
brusco y despegado, porque cuando hay varios facultativos 
en un mismo pueblo, parece que han apostado á quién es más 
amable y atento. Este es un señuelo, como olro cualquiera, 
que le emplean todas las clases, pero con mejor criterio que 
los médicos.
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SIO EL SIGLO MEDICO.
volviendo opaca, y termina por volverse lechosa al cabo de 
media hora escasa. En los regueros por donde pasa deja una 
gran película blanca compuesta de los lilameiUus indicados, 
que no son otra cosa más que materia minero-vcjeto~animaÍ 
azoada, y en el fondo se observa un deposito fango.so negro en 
el que se encuentra algo de azufre. El peso especifico de estas 
aguas es t,0 i0 , y su temperatura constante la de 13° de la 
escala de Beaninur.

El agua de la última fuente descrita, ó sea la d.e la Teja, es 
también sumamente cristalina, inodora, de sabor áspero, 
astringente y como de tinta. Puesta en un vaso ui aparecen 
glóbulos gaseosos ni filamentos, no alterándose en nada su 
trasparencia; pero en los regueros por donde pasa deja un 
grande sedimento de color rojo-anaraujado. Su peso especi­
fico es 1,08, V su temperatura, algún tanto variable, 11® de 
la escala citada.

Propiedades i/uimicas. En la estensa Memoria á que nos 
referimos y de la que esto solo es un incompleto cslracto de 
algunos de sus artículos, se hallan tratadas las cuestiones 
químicas con el criterio debido; se encuentran también mar­
cados los procederes de que nos valimos para los análisis y 
lodo cuanto puede ilustrar y corroborar en lo posible los resul­
tados obtenidos; por lo tanto, no llegaré á aquellos y lo haré 
solo de estos por no hacer demasiado difuso este articulo. 
Solo antes de esponer el resultado deüiiilivo obtenido, espon- 
dré uno de los párrafos de dicha Memoria que dice asi: «Ya 
queda sulicienlcmente demostrada en las lineas que sirven 
de iniroduccion a esta segunda parte de la Memoria, cuál sea 
nuestra opinión relativa al valor que deba darse en bidro- 
logia médica á los análisis de las aguas minerales, punto 
el más difícil de todos ios estudios quimicos y el más incom­
prensible por sus resultados. Por lo tanto, no podemos menos 
en estas corlas lineas que anteceden á las operaciones anali- 
ticas, cuyo resultado debemos ospooer, de ratificarnos en lo 
dicho en la introducción á que hemos hecho referencia- En 
efecto, vamos á presentar en los dos artículos siguientes el 
análisis de lodos los manantiales de que se hace uso*en eb 
establecimiento de baños de la Fuente Santa de Gayangos. 
Pero no crea el lector que el resultado que vá á apreciar es 
exactamente el de las sustancias y cantidades que contienen 
dichas aguas. Dichosos oosoiros si nos aproximamos á este 
resultado que tantas dificultades ofrece aun á los más consu­
mados químicos. Y si á estos les ofrece dificultades, ¿qué debe 
sucedemos á nosotros, profesores puramente médicos y que si 
algún rudimento de químicir poseemos ha sido adquirido por 
pura afición, mucho tiempo después de haber abandonado las 
escuelas?!) Basta sobre esto, y expongamos el resultado de 
nuestras investigaciones.

La fuente denominada Santa y la del Alto ofreepn unos 
mismos resultados á los reactivos y procederes empleados, y 
soD los siguientes en I ti libras del agua mineral.

Suafann’aa gaseosas.
Gas ácido hidro-sulfúrico.............  148 p. c.
Gas nitrógeno ó ázoe..................... Cantidad indeterminada.

Sustnnciai fy'as.
Hidrosulfalo de sosa.....................  SO

— de cal....................... 20
— de magnesia......................  30

Carbonato de sosa.......................... 22
—■ de cal...........................  20

Oxido silícico................................. 8
Materia orgánica azoada...............  30

30 cent.

Total. 181 60
Los resultados obtenidos con e l a g u a  de la fuente de la Teja 

fueron los siguientes en 12 libras de la espresada agua;
Sustancias volátiles.

Aire atmosférico.. . • ............. Bastante cantidad.
Ga, ic id . c b d a lo o ...................... ]  fa if . le ." " '" '" " '

Susíanciai fijas.
Carbonato de hierro......................  36 gr. 24 cent.

— de cal............ 24
Sulfato de cal................................  40

— desosa..............................  l2  78
Sílice..............................................  6 10

Tolal- 119 12

Clasificación. Por lo que arrojan de sí los anteriores resú­
menes generales, fruto de mis invo|ligaciones, y multitud de 
trabajos aislados sobre estas aguas; ^o r lo que nos enseñan 
sus propiedades lísicas y por la acción que al parecer ejer­
cen en el organismo, estamos en el caso de clasificarlas del 
modo siguiente: las aguas de los dos manantiales primera­
mente descritos (Fuente Sania y del Alto) corresponden por 
su temperatura á las frías, por su composición química á las 
hidrosulfuradas-salinas-azoadas, y  por su acción sobre el 
cuerpo vivo a las escilanlcs. El ultimo ó sea la fuente de la 
Teja, pertenece por su leraperalora á las frías, por su compo­
sición química á ias ferruginosas no gaseosas, y por su acción 
sobre el organismo á las tónicas.

Propiedades medicinales. Si hubiera de trasladar aquí los 
20 pliegos que en la Memoria citada tratan de este particular 
en sus distintos párrafos y cuadros, seria hacer dtmasiado 
pesado este articulo, por lo cual me limitaré solo á presentar 
en un gran cuadro la acción más constante de estas aguas en 
las enfermedades que en él se indican, con lo cual tendremos 
un ensayo de moiiografia médica balnearia tal como yo la 
concibo, y que esta se halla ya basada en la'observacion de 
cinco temporadas de baños consecutivas Según ella, todas 
las euforinedades observadas en el estahlccimiculo durante 
este periodo de tiempo (1] so hallan divididas en cuatro cla­
ses, en cada una de ias cuales reacciona el agua mineral de 
disliiilo modo como vamos á ver.

t.* Clase. Enfermedades en las que el agua mineral tiene 
una acción directa, especial y favorable; siendo bastante 
pninla en muchas de ellas Comprende las siguientes: debili­
dades generales y de cualquiera órgano ó función, diarrea 
catarral crónica, reblandecimiento y fungosidades de las 
cncias y mucosa de la boca, colitis crónica, gaslrorrea, broa- 
correa, ciertas laringitis, bronquitis y catarros crónicos, ane­
mia , clorosis, amenorrea, dismeuorrea, anestesia, olorrea, 
oftalmía catarral, litiasis ó mal de piedra, catarro vesical, 
leucorrea, edema idionalico, reumatismo articular crónico, 
eczema y herpes de lonas clases, menlagra, impéligo, acné 
indurata, ectima, prurigo en la vulva, eritema y en general 
todas las erupciones cutáneas; úlceras lierpéticas. atónicas, 
pútridas, fOngosas, sarna, vicio escrofuloso en cualquiera de 
sus formas.

2. * Clase. Enfermedades en las que el agua mineral tiene 
una acción indirecta pero inconleslablemeiite benéfica, sien­
do lenta por lo regular, aunque en algunos casos puede ser 
pronta. Las que corresponden á esta aase  son ias siguientes: 
lufartos meéenléricos, tumores del omento, amigdalitis cró­
nica, infartos hepáticos y osplénicos, cálculos biliarios, algu­
nas hemoptisis, convulsiones, histerismo, hipocondría, baile 
de San Vito, hemiplegia, paraplegia, conlracliira de lasestre- 
midades, mielitis crónica, hemaluria , palpebritis crónica 
simple, melrorrágia por debilidad, reumatismo muscular, 
úlceras fistulosas con caries en ios huesos, erisipela, liña, 
heridas antiguas, sífilis constitucional en cuali|uicra de sus 
formas.

3. * Clase. Enfermedades en las que el agua mineral no 
ejerce, al parecer, acción alguna, pudiendo considerarse por 
lo tanto su uso como indiferente. Comprende fas que á conti­
nuación se esponen: hematemesis, dilatación y engrosamiento 
de las paredes del estómago, gastralgia,, hcpatalgia, cólico 
nervioso, protorrágia, ténia, asma nerviosa, los nerviosa, 
afonía, varices, palpitaciones nerviosas, endocarditis reu­
mática, aneurisma fle la aorta, epilepsia, idiotismo, ataxia 
ó perturbación dei sistema nervioso, miopía, amaurosis, 
ceguera por desorganización de varias partes del globo del 
ojo, oftalmía crónica con opacidades y ulceraciones en el globo 
del ojo con disminución notable de sus funciones, disuria, 
hiürocele, ovaritis crónica, incontinencia de orina, anquilosis 
incompleta, lujación del fémur, raquitismo, osteomalacia par­
c ial, liérnía muscular y de todas clases, infiamacion de los 
ganglios linfáticos.

4. “ Clase. Enfermedades en las que el agua mineral ejerce 
une acción más ó menos perjudicial, empeorando á los enfer­
mos que las usan. Estas son la ascitis, irrilacion gastro­
intestinal sub-aguda, entero-colitis ulcerosa, tumores escjr- 
rosos del hígado, cáncer del estómago y boca, ciertas larin-

Sítis , bronquitis y catarros crónicos, en lodos los periedes 
e la tisis tuberculosa, hiperlrólia del corazón, cefala)gia>

( i)  Eslin  comprendidaa en el adjunto Madm y en las cuatro clases d "' 
{ornan la mayor parle do las enrerittcdnriea prescnloüas , pero no todas, puesto 
que aquellas que no han podido ser bien observadas por su corlo rnimeru, d por 
las eIrconsiBQcias que concurrían en los enfermos, no aparecen aqui, pero si 
ticneo presemes para las luvcsIIsacioDcs ulteriores.
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bernicránea, neuralgia facial, dolores nerviosos en varios pun­
tos, exaltación del sistema nervioso, palpcbrilis ulcerosa, 
cáncer do la matriz, úlceras carcinomatosas y corrosivas.

Tengo con cuanta antecede lerminado el trabajo que al 
principio me propuse, pero no quedo enlerameuLe satisfecho 
de él; necesitándose en mi concepto nuevas observaciones 
para rectificarlo; las que me propongo irrecojiendo en las tem­
poradas sucesivas.

En el número próximo me ocuparé dei estado actual del 
establecimiento y de lodas cuantas noticias y dalos puedan 
convenir y deseen saber anlicipadamenle los enfermos que 
se propongan pasar á él.

J osé GesovÉs t T ío.

SECCION PRÁCTICA.

F A C U L T A D  D E M E D IC IN A  D E M A D R ID .

. Clínica medica i  cargo dcl CicHO. Sn. D. J uan Dbuurn. — Ob'ierracio-
nea recojidas en dicha cUnica por el apudaole de profesor Lector Don
fra n c iie o  di Cortejarena y Aldevó.

INTRODUCCION.
Los bospitales, las clínicas y los partidos, ¿llenan en nues­

tra patria tan elevada misión cienlillca? Digámoslo sin repa­
ro: los dos primeros focos de esperiencia son estériles para 
la ciencia de un modo inmediato, y más larde lo serán para 
]¿i humanidad. Pasan dias y añus y meses y siglos, y apenas 
ocurre en los hospitales cosa alguna que merezca mencio­
narse, y sobre la cual deba escribirse y publicarse siquiera 
alguna breve observación. Pasan los enfermos por centena­
res, por miles, por millones; los unos van al cementerio, y 
ios otros vuelven á sumerjirse en el laberiuto del mundo, 
dejando apenas huellas de su paso en las oficinas de tan 
benéficos asilos. Entran los médicos, encanecen en el ejerci­
cio de esta práctica penosa, y al morir dejan todo lo más un 
inmenso monlon de diagnósticos, que con el liennio serán 
pasto de los insectos, en los archivos del hospital, como un 
testigo de su esterilidad cienlifica. Ninguno publica el resul­
tado de su vasta esperiencia; los beneficios que do la misma 
pueda reportar la humanidad en general, quedan reducidos 
a la esfera miserable de la práctica particular.G aró fai.o .

Siglo Sédico  del SS de noviembre de 1S60.

En nuestros hospitales se hacen las visitas casi con el único 
objeto de curar á los enfermos; poco se hace por la ciencia 
que osí apenas adelanta yá  la que es preciso ayudar, ya que 
tan grandes beneficios reporta; después que safe un enfermo 
del hospital ó muere, naai'e «eurte/vs á acordar de laí cosa, de 
que solo tienen notioia el profesor, los practicantes ó los 
enfermeros.

Cuatro años de interno me han hecho conocer el partido 
que podía sacarse de este foco de enseñanza; he tenido oca­
sión de ver casos sumamente curiosos, asi en medicina como 
en cirujia, operaciones quirúrjicas como no se hacen en nin­
guna parle. Todo esto ha proporcionado á los profesores oca­
siones de dar lecciones sumamente instructivas; pues bien, 
¿dónde están consignados estos casos curiosos, estas opera­
ciones, estas lecciones dinicas? A lo mas, en el gabinete del 
profesor ó en el cuaderno do apuntes de un alumno aplicado.

CüRTEJARÊ A.
Sigla Médico del 37 de maya de 4880.

Al empezar con estos-párrafos el articulo de introducción 
á la clímca, creo justiiicadú ya el motivo legitimo que me ba 
impulsado a publicar las observacíunes que he recojido en 
las clínicas á que estoy destinado, para desempeñar el cargo 
que me está confiado en la Facultad do medicina.

Nombrado ayudante de Ins dioicas, creí que había llegado 
el momento de contribuir en lo que mis fuerzas permitieran 
a dar animación y vida á la práctica de los hospitales, de 
que carece desgradadaraonle en nuestro país y que lanía im­
portancia tiene en otros; comprendí que el tener un servido 
en un hospilal.es un cargo que impone grandes deberes que 
cumplir y que exlje ciertas cualidades y condiciones sin las 
cuales los hospitales de nada sirven para ia ciencia, siendo 
asi que ellos deben ser el principal medio para su progreso;

comprendí, por último, que si el mejor libro de la ciencia exis­
te en los hospilales, debe traducirse con las voces comunes 
el lenguaje verdadero y qspresivo, á veces no tan compren­
sible como quisiéramos que emplea la naturaleza para ense­
ñarnos lo que solo observándola alenlatoente debemos apren­
der. Por eslas razones y otras que creo inútil esponer es por 
lo que sin pretensión de ninguna d a se , he decidido publicar 
las observqpiones recojidas en la clínica médica á cargo del 
Dr. D. Juan ürumen y hablar algo, aiiuque ligeramente, de 
lo observado en la clínica do obstetricia y enfermedades de 
la mujer y del niño á cargo del Dr. D. Rafael Saura.

Teniendo á mi cuidado en calidad de ayudante, dos clíni­
cas médicas y la especial de mujeres y niños, compréndese 
que no es posible atender á lodas de la manera necesaria 
para recojer las observaciones con toda la exactitud que 
deben recojerse, siendo así que para esta clase de trabajos, 
es preciso que en vez de ayudar uno á tres como me sucede 
á m i, ayuden por el contrario tres a uno; por esta razón 
dediqué mi especial atención 6 una sola clínica médica y á la 
especial de mujeres, y aun cuando estoy seguro de no fiaber 
llenado mi objeto cual yo quisiera, otra vez quizás pueda ha­
cerlo más á gusto, y por anora quedaré con la esperanza de 
que bueno es empezar á hacer las cosas, porque una vez em­
pezadas, el tiempo se encarga de mejorarlas.

El número de observaciones que he podido reunir, no es 
ciertamente el que corresponde á unas clínicas destinadas á 
la enseñanza, á las cuales concurren muchos alumnos, y este 
es un mal que, si bien data de poros años, amenaza acrecen­
tarse sí la superioridad no toma las medidas convenientes. 
Desde que se estableció la bospilalidad domiciliaria en esta 
Córte y dcl modo que está montada, ha disminuido de una 
manera tan notable la entrada en el hospital de enfermos 
agudos, útiles para la enseñanza, que no dudo esté muy 
próximo el dia que no sea posible demostrar á los alumnos 
las enfermedades agudas, aquellas que más comunmente se 
presentan en la práctica: limitóme, pues, á llamar la atención 
de quien corresponda sobre tan vital asunto, y no entro en 
más consideraciones qué me apartarían de mi principal objeto.

Hay otra circunslaucia que impide también el poder reco­
jer gran número de observaciones; pues debiendo entrar los 
enfermos directamente en el Hospital general adonde es pre­
ciso ir á buscarlos, si las clínicas no han de estar desiertas, y 
debiendo trasportarlos á hora conveiiienle, sucede que cuando 
entran eu la clínica están ya casi curados ó en muy mal 
estado, y por consiguiente una observación de esta clase 
sirve para poco: dejo también consignada esta circunstancia 

, para lo que convenir pueda.
Ya que por lo que llevo espueslo, el número de observa­

ciones sea corlo, he procurado suplir esta falta con la mayor 
exactitud posible en su redacción, y para ello me he valido 
de todos los medios aconsejados por los clínicos, tomando las 
precauciones necesarias para escribir verdaderas historias 
clínicas y no novelas, como suele acontecer cuando se trata 
de describir lo que no se ba observado bien, l’ur oirá parte, 
las muchas historias que he hecho desde que saludé la medi­
cina por primera vez, y mi constante estancia en las clíni­
cas, creo sean motivos para dar crédito á lo que escribo.

Suele haber personas que desdeñan esta clase’de trabajos 
por considerarlos ya muy repetidos, porque nadunuevo dicen, 
y por consiguiente, porque nada enseñan; error lamentable 
que ya en otra ocasión combatí y que le ocasiona el no pen­
sar que las cícncius no se enriquecen de repente con nuevos 
descubrimientos, sino que caminan muy lentamente, y gra­
cias que aun asi caminea con paso seguro; tengan presente 
los que asi piensan, que nada puede hacer progresar lanío 
nuestra ciencia como el consignar diaria y conslanlemenle 
todos los objetos comprendidos en su estudio que se nos pre­
sentan á la vísta, porque si no lodos aisladamente son útiles 
de un modo directo, juntos y bien relaciunados, todos, pres­
tan gran utilidad, porque acreditan principios establecidos, 
los demuestran y comprueban, dan origen á nuevos descu­
brimientos , á ideas luminosas, y lo qué es más importante, 
dcslruyon errores de gran importancia y hasta echan por 
tierra sistemas mal establecidos que se estrellan ante la obser­
vación y la esperiencia, y estas las constituyen precisamente 
estos hechos que todos los días recojemus y observamos, y que 
estamos obligados á consignar.

Para llevar á cabo este trabajo clínico, be clasificado en 
varios grupos lodas las observaciones recojidas, haciendo 
después de cada grupo ligeras consideraciones, que solo 
tienen por objeto fijar la atención en algunos de los fenóme­
nos más notables que cada caso ba presentado, ó para com-
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p ro b ar los y a  conocidos; d e  in le n to  h e  hecho  tan  co rta s  es tas  
considerac iones para  h u ir  d e  d ig resiones q u e  p erju d ican  al 
es tud io  verdaderam en te  prác tico : u jia  vez b ie n  es tu d iad o s los 
h e c h o s , q u e  so han  anotado sus d e ta lle s  p r in c ip a le s , una 
vez q u e  el lec to r lije  Iti atenc ión  en una cosa q u e  e l escrito  le  
ind ica , no  es n ecesario  in s is tir  m ás, p o rq u e  los fenóm enos de 
O bservación, sobre todo los y a  conoc idos, no  neces itan  m ás 
q u e jire se n ta rse  para d em o stra r  lo q u e  ya rea lm ep te  dem ues­
t r a n ;  po r esta ra z ó n , ¿ n o  se ria  monótono y  qu izás inú til e l 
o cupar la rg as  pág inas hab lando  d e  lie b re s , pu lm onías y o tras  
en fe rm e d ad e s , ya en lo re la tiv o  á  su  c a u s a , á sus sin tom as, 
a  su  curso  y dem ás c ircu n stan c ia s?  ¿A q u é - in s is tir  s ó b re la  
verdad  de fas c r is is  y de los d ias  c r ítico s , sobre la acción 
conservado ra  de la fu e rza  m ed ica triz  q u e  e s  la  q u e  nos guia 
en  lo s  tra ta m ie n to s , sen c illo s , sencillísim os á  v e c e s ,  que 
em pleam os con buen  é i i to  p a ra  c u ra r  la s  en fe rm e d ad e s , por 
lo  mismo q u e  reconocem os y resp e tam o s e s ta  m ism a fuerza? 
¿M e he de ocupar tam poco d e  la  accioo eficáz d e  ciertos 
rem edios, com o la sa n g ria  y el tá rta ro  es tib iado  en  el tr a ta ­
m ien to  d e  la  p u lm o n ía , d e  los ca lm an te s  y an tiespasm údicos 
en  las  enferm edades n e rv io sa s , y en  con traposic ión  de esto, 
d e  la in u tilid ad  de o tro s  rem ed ios en  la  tub e rcu lizac ió n  p u l-  
m onal y  en  c ie rtas  lesiones o rg án ic as?  Creo q u e  b a s ta  p a ra  
d em o stra r lodo e s to  la  le c tu ra  d e  los casos desc rito s  y  las 
considerac iones á e llos re fe re n te s : ad e m á s , e s te  traba jo  se ria  
im propio  d e  u n a  M emoria c lin ic a , p u es  todos estos p o rm en o ­
re s  , consignados e s tá n  en  los tra tad o s  de c l in ic a , y  á m i solo 
co rresp o n d e  hacerlo s  p a te n te s  p rá c tic a m e n te , p a ra  com pro­
b a r  unos p rin c ip io s  ó rech aza r o tro s , ó ano tar todo lo q u e  se 
s e p a r a d a  la reg la  g e n e ra l;  p a ra  es to  s irv e  la  c lín ic a , en tre  
o irás  v en ta ja s  q u e  t i e n e , y  para  e s to  s irv e n  las d cscripe joues 
c lín icas.

Por o irá  p a r le ,  si yo fu era  el c a ted rá tico  de la  c lin ic a , 
e s la r ía  obligado con e s te  m o tiv o , á co n s ig n ar la s  id e a s  m éd i­
ca s  q u e  hab ia  de esponer á  los alum nos p a ra  su  in s tru cc ió n , 
com o y a  lo h a  hecho  el D r. Drum en , y  lo v o lv e rá  á  hacer; 
pero  en  mi ca lidad  de a y u d a n te , creo  q u e  solo  deho h a c e r  lo 
quQ h a g o , rec o je r  y pub licar la s  o b se rv ac io n es  s in  o cu p a r­
m e en  la rg a s  re flex io n es , y  la s  pocas q u e  haga se rán  h ija s  
de m i modo de p en sa r, y ú n ic am e n te  y o  se ré  e l responsab le  
(le ellas.

T al es m i propósito , y solo  m e q u ed a  la  duda d e  s i  m erecerá  
la  aprobación  d e  los q u e  lean e s te  e s c r i to , cu y a s  in tenc iones 
y objeto  dejo  m an ifestad o s.

PEDIERA,CLASE DE EXFEMEDADES-
FIEBRES.

PniMEft GRUPO.— F i e b r e s  s in o c a l e s  (5 v a s c u l a r e s .

Observación 1.* Fiebre gástrica catarral con ligera recaída.
P ed ro  P a y a , n a tu ra l de A lic a n te , d e  49 años d e  ed ad , d e  

tem peram ento  san g u in eo -n erv io so , d e  salud  q u e b ra n ta d a  por 
h ite rm jle u te s  rep e tid as y  cólicos s a tu rn in o s  n u m e ro so s , de 
m al régim en de v id a , e n tró  en  la c lín ic a  el ü ia  4 d e  octub re  
por la  noche.

Se sin tió  enferm o e s te  s u g e to , con sin tom as feb rile s , el d ía  
t . °  de o c tu b re  á  co n secu en cia  d e  haber hecho  escesos el d ia  
a n te r io r  en  u n a  com ida d e  c a m p o ; h izo  uso  d e  los p u rg a n te s  
y  el 3 Ingresó en  el H osp ita l g en e ra l.

Exáhkn actüai.. Día o , tjuinio de enfermedad.— D ecúbito 
sup ino  in d ife re n te , c a ra  p a lid a  con esp resion  d e  tr is te z a , 
m a le s ta r  g en e ra l, ce fa la lg ia  fron ta l g ra v a tiv a  , ilolor á  lo 
la rg o  d e  la co lum na v e rte b ra l y  en  e l c u e l lo ; pulso frecu en te  
y  d u ro ; p ie l ca lien te  y  a c re ;  lengua  s e c a , ru b icu n d a  p o r los 
bordes y  p u n ta , c u b ie r ta  en su  cen tro  d e  u n a  ca p a  b la n q u e ­
c ina  ; m al sabor d e  b o c a ,  s e d ,  in a p e te n c ia , n á u s e a s , dolor á 
la  p resión  en  la  reg ió n  e p ig á s t r ic a ;  a s tricc ió n  d e  v ie n tre ; 
o rin a  escasa  y e n c e n d id a ; to s  fre cu e n te  y húm eda.

Preacrípeion. D ieta d e  su stan c ia  de a r r o z ; in fusión  d e  flor 
de m alva para bebida usual.

Diario u e  Observación. Dia 0 , sesto de enfermedad.—Sigae 
en el m ism o estado .

D in 8 , oclavo de enfermedad. M enos fiebre y lodos los s ín ­
tom as m uy reba jados. Dolor b a s ta n te  incóm odo en la  reg ión  
sacra.

Prcecripcion. Doce sa n g u iju e la s  á las m á rg e n es  del ano.
Día 10 , décimo de enfermedad. T odos los s íu to raas  ban  

rem itido no tab lem ente .
D ia U .  déciiHocuarto de enfermedad. E s tá  infebril.
Preteripcion. M edia p a ra  sopa.
D ia 16. Se d ispone m edia lib ra  de in fusión  d e  c e n ta u ra  

p a ra  lom ar en  dos dosis.

Dia M , décimosélimo'de enfermedad. L igero  m ovim iento 
feb r il desde  la  noche a n te r io r ,  le n g u a  s e c a , con una capa 
b la n q u ec in a  en el c e n tro ; do lor en  el ep ig ás lrio .

D m m 'p c iim . D iela de c a ld o ; infusión d e  flor de malva 
para  b eb id a  u su a l; su spéndese  la in fusión  d e  ce n tau ra .

Dia 18 , décimo-octavo de enfermedad. S igue  febril.
Preacripcion. D ieta de su stan c ia  d e  arroz.
Dia 19. T odos los s ín to m as h an  rem itido .
D esde e s te  d ia  co n tin u ó  en  conva lecencia  y e l 23 lomó el 

a lta . Como curado , sin  h a b e r  d esap a re c id o  las  ca q u e x ia  pa lú ­
d ic a  y sa tu rn in a  p e rfec tam en te  c a rac te riza d as  q u e  presentaba 
es te  en fe rm o , pues n o  q u iso  perm anecer m ás tiem po eu  la 
c lín ic a . *

Observación 2.* Fiebre góslrica biliosa. ,
Jo sé  M egí:i, n a tu ra l d e  D aim iel , d e  36 aSos de e d a d , de 

tem peram ento  sa n g u ín e o , d e  buena sa lu d  h a b i tu a l , de oficio 
a lb a ñ il , en tró  e n  la  c lin ic a  el dia 16 de ab ril de 1861.

El d ia  3 se acostó sob re  el suelo h ú m e d o , y  s in tió  dolores 
en  lodo el c u e rp o , cefala lg ia g ra v a tiv a  y d ificu ltad  en  la 
p ro g re s in n , conservando  el a p e ti to ;  con tinuó  en  su  Irabajo 
ocho d ia s , h a s la  q u e  ag ravándose  m á s  es te  es tad o  tuvo  que 
a c o s ta rse , pero  sin p r iv a rse  do c o m e r; una noche se escedio 
en la  cena y  sin tió  do lor en  el v ie n tre  seguido  de vómitos 
de m a te ria les  am arillen tos m uy am argos; e l d ia  15 en tró  en el 
H osp ita l g e n e r a l ,  y en  el m om ento de aco sta rse  s in tió  un 
frió  in te n so , y  por la ta rde g ran  ca lo r con cefala lg ia  y  ruido 
d e  o íd o s , seguido  d e  un sudor copioso g en e ra l q u e  dism inuyó 
á  las dos h^oras; por la  noche tuvo  insom nio  y a l d ia  sigu ien te 
por la  m auana le  ad m in istra ro n  u n  p u r g a n te , y  acto continuo 
fué traslad ad o  á la  clin ica .

E xájien actual. D ía 16, décimolercero de enfermedad.— 
D ecúbito  in d ife re n te ; encend im ien to  de m ejillas ó inyección 
d é l a s  c o n ju n tiv a s , c e fa la lg ia  in te n sa , m a rc o s , insom nio; 
ca lo r g en e ra l aum entado  y  secii, pu lso  f re c u e n te , m ediana­
m en te  d e s e n v u e lto ; len g u a  cu b ierta  d e  una capa blanquecina 
en  ei c e n tro , ru b icu n d a  por ios bordes y p u n ta , am argor de 
b o c a , d o lo r en  el e p ig a s tr io  é  h ipocondrio  izquierdo  q u e  se 
au m en ta  á  la  p res ió n ; in a p e te n c ia , vóm itos trc c u e n le s  de 
m ateria les verdosos m uy am argos: cu a tro  deposic iones (efecto 
del p u rg an te  q u e  h ab ia  tom ado).

Preacripcion. In fusión  de flo r d e  m alva p a ra  bebida usual, 
enem a em olien te tre s  veces a l d i a ; ca tap lasm a em olien te .

D iario i>e Observación. D ía 17 , décimocuarCo de enfer- 
medad.-í-lla d ism inu ido  la  in tensidad  d e  todos los sín tom as.

Dia 1 9 , décimoseslo de enfermedad. No tien e  fiebre.
Prescripción. Caldo cada c u a tro  horas.
E l d ia  21 se  fu é  d e  la  c l in ic a ; e s tab a  curado .
Observación 3.* Fiebre gástrica.
A g u stín  G allego , n a tu ra l de C onsuegra (Toledo), d e  30 años 

d e  e d a d ,  d e  lem pcram en lo  n e rv iu so -sa n g u in e o , d e  oficio 
g u a rn ic io n e ro , d e  sa lud  q u e b ra n ta d a , aficioDado al vino, 
en tró  en  la  c lin ica  el d ia  19 de feb rero  de 1861.

£1 d ía  12 , á  consecuencia  d e  escesos hechos en  la  comida 
y  b e b id a , s in tió  g ran  iucom odidad  en  e l es tóm ago , tu v o  vó­
m ito s , sed y  m al sabor d e  b o ca ; n ad a  hizo p a ra  cu ra rse , y el 
d ia  17 en tro  en  e l H uspilal g e n e ra l ,  donde le ap licaron  ven­
tosas escarificadas en el e p ig a s t r io , y catap lasm a em olien te.

Esámen actual. Dia 19, sétimo de enfermedad.— Decúbito 
in d ife re n te , co n ju n tiv as in y e c ta d a s ;  pulso algo  fre cu e n te  y 
m e d ian am en te  d e se n v u e lto , ca lo r g en e ra l aum en tado ; cefa­
la lg ia ; cansancio  d e  c u e rp o ; d ie n tes  y lab ios se c o s ; lengua 
ru b icu n d a  por los bo rd es y  p u n ta , c u b ie r ta  de u n a  ca p a  blan­
q u e c in a  en  e l resto  de su  c s te n s io n ; s e d , do lor fu e rte  e n  todo 
el v ie n tre  q u e  se a u m en ta  á  la  p r e s ió n ; a s tricc ió n  de vientre.

Prescripción. D ieta de su s tan c ia  de arroz; lim onada c ítrica  
go m o sa , p a ra  beb id a  usua l.

D iario d e  observación. D io 20 , octavo de enfermedad.—Ln 
noche a n te r io r  h a  su d a d o ; la  ca ra  es tá  m ás an im ad a , pulso 
m ás fre c u e n te  pero  m ás b la n d o , lengua  m ás l im p ia ; e l dolor 
del v ien tre  ha d ism inu ido .

Dia 21 ,-noveno de en/'ermedad.— P ulso  m ás fre cu e n te  (104 
p u lsac io n es p o r m inu to ); m ucha s e d ; s ig u e  e l estreñ im ien to .

O jo  22, décimo de enfermedad. — dor mi do b ie n ; el pulso 
m enos frecuen te  (84 pu lsac io n es p o r m inu to ); ha hecho una 
deposición. Todos los sín tom as h an  rem itido .

Preacripcion. D iela d e  c a ld o : coc im ien to  d e  zaragatona 
para beb ida u sua l.

Dia 23 , undécimo de enfermedad.— No tiene.fiebre .
D esde es te  dia con tinuó  b ie n , y  el 5 d e  marzo tom ó el alta.

(Se conlinuará.J
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P R E N S A  MÉ DI CA.

E S T R A N J E R A .
A c c i d e n t e s  p r o d u c i d o s  p o r  l a  d c i f l i i c l o u  d o  i m n  n i o >  

n o d a ,  q i i o  p e r m a n e c i ó  c u  l o s  I n t e s t i n o s  d u r a n t e  

c i n c o  m e s e s .

Aun cuando los casos de osla especie no dejan de ser comu­
nes, creemos que se leerá con interés la siguiente observa­
ción que tomamos de la Présse médicale belge:

Augusto Sieni, de San Salvi, de 21 meses de edad é bijo de 
padres sanos, había gozado siempre de buena salud, cuando 
el 2 de junio de á las cinco de ia mañana, se trago
jugando un íloriii de plata (antigua moneda loscana del lama- 
fio de una peseta), que no pudo ser eslraida de la garganta, á

Cesar de las reiteradas tentativas del médico de cabecera, 
r. Peliegrini. Según los dotos suministrados por la madre 

del niño, dice el Ür. Gaulico, autor de la observación, el 
florín permaneció encajado en la parte media ó izquierda del 
cuello. lo cual nos aseguró después el Dr. Piíllrgrim. El niño 
se llevaba constantemente la mano al sillo indicado, donde 
parecía esperimenlar un vivo dolor cuando se le aplicaba 
el dedo; la respiración era muy diricil. Las tentativas de 
estraccion practicadas con el gancho de Grajfe, no dieron 
mejor resultado que las precedentes, y la imposibilidad de la 
deglución no permitió administrar el emélico; por otra parte, 
los vómitos provocados por la titilación de la campanilla no 
pndieron hacer cambiar ni una línea la posición ocupada por 
ia moneda. La edad de la criatura era una contraindicación 
para la operación de la esofagotomia; así es quo el cirujano 
resolvió limiiarso á la propulsión, para la cual esperíroentó al 
principio una resistencia muy grande que cedió luego, consi- 
Kuienao empujar el cuerpo estraño hasta el estómago. Inme- 
uiatamente después de esto la angustia y la opresión del 
enfermo desaparecieron, pero al poco rato fué acometido de 
agitación y tos, acompañada de una abundante secreción de 
mucosidades bronquiales. La pared anterior del tórax daba 
un sonido claro á la percusión; en la parte posterior un 
sonido ligeramente á macizo; á la auscultación, la respiración 
se presentaba eo Ja parte anterior exagerada en sus ruidos y 
acompañada de estertores mucosos y sibilantes; los movi­
mientos del corazón eran acelerados, pero sin ruidos anorma­
les; en la parte posterior el ruido respiratorio se hallaba dis­
minuido, y en diversos puntos se oían estertores mucosos 
diseminados y gorgoteos. El pulso estaba acelerado, pero la 
calorificación era muy regular. El abullamicnlo ó liincbazon 
del cuello, la prominencia de los globos oculares y el con­
junto de fenómenos que indicaban el embarazo de la respira­
ción, ocasionado por la compresión de la tráquea, fueron des­
apareciendo por grados, tanto que al cabo de veinticuatro 
horas no quedaba más síntoma que una disfagia particular; 
asi es que durante un mes el niño no pudo tragar alimentos 
sólidos, si bien pedia constanlemenle caldo, quo le era im­
posible hacer descender del esófago. Acusaba además un dolor 
muy vivo en la garganta; liobia ¿isfagia absoluta para las sus­
tancias sólidas, y hasta los liquides mismos no los podía 
tragar sino con mucho trabajo. La los conlinuaba de cuando 
en cuando asi como el catarro, quo se había agravado. A las 
(los semanas so presentó en el estómago y eu los intestinos 
un dolor lijo, acompañado de diarrea y de dolores enterálgi- 
cos.con pulso pequeño; la menor presión en el abdomen y 
en el epigastrio hacia exhalar agudos gritos al enfermo. La 
diarrea cesó, pero no la los y el catarro. que fué agraván­
dose y necesito el empleo de moscas de Milán asi como el uso 
del aceite de hígado de bacalao. Asi marcharon las cosas basta 
el 3ü de octubre, en quo bailándose el niño ocupado en satis­
facer sus necesidades naturales, oyó la madre un ruido, al 
parecer provocado por el choque de un cuerpo metálico 
contra las paredes del orinal, en el que encontró, en efecto, 
el florín ennegrecido sin duda eu virtud de la formación de 
sulfuro de plata, y cubierto únicamente de una corta cantidad 
de materias fecales.

U  los y el catarro disminuyeron como por encanto inme­
diatamente después de esta evacuación. El niño empezó á 
comer con apetito; lo diarrea no volvió á aparecer y la nutri­
ción se roslahleció en su estado normal.
, Eslü Observación es notable á causa de la larga permanen­

cia (cinco meses y dos dias) de la moneda en los inteslinos y 
lie lüs síntomas bastante raros á que su presencia diú lugar. 
Urecetá también singular que después de la propulsión del

cuerpo estraño al estónjago persistiese la disfagia: la acción 
refleja del gran simpático sobre el iiérvio neumo-gáslrico dá 
la esplicaoioii de los diferentes fenómenos comprobadss en el 
pecho y en el abdomen; la alteración de los nervios gangtio- 

. nales de los vasos dá igualmente razón ‘de las fluxiones y de 
los catarros, y la espursion de! cuerpo estraño esplica perfec­
tamente el reslablecimicnto completo do las condiciones fisio­
lógicas en este niño, el cual, según noticias recientes sumi­
nistradas por el Dr. P r u . egh isi , disfruta en la actualidad do 
una floreciente salud. (Présse mcd. belge.)

E f e c t o s  l i e  l a  c a n i a  d e  P r o v e n z a .

Los tallos ó vástagos de la caña de Provenza (arundo 
donax), cortados y dejados al aire, se cubren, cuando empie­
zan á podrirse , de un polvo muy finn que el viento puede 
arrastrar, y que en lodo caso se difunde csii grande facilidad 
en la atmósfera cuando se agitan dichos tallos. Semejante 
polvo es debido, según el Dr. Micm-i., médico en jefe del hos­
picio Isnard cii Aviüon, á la presencia de un hongo análugo 
al cornezuelo de centeno ó del trigo. Sea el que quiera su 
origen, impórlanos saber que ejerce una acción muy enérgi­
ca sobre la salud: acción que ya fué indicada en I8í.‘¡ fnulle- 
lin gen. de Ikerapeutigue), por el Dr. Micm;i., el cual dio á la 
enfermedad producida por la permanencia en una atmósfera 
impregnada de esta sustancia el nombre de donax-salyriasis,

3ue recuerda uno de sus principales síntomas. No compren- 
oinos (dicen los redactores del periódico de donde lomamos 

estas lineas), el olvido en que han quedado las primeras 
observaciones del Dr. M i c i ie l , pues se Irata de un hecho 
doblemente interesante, tanto bajo el punto de vista higiéni­
co como bajo el punto de visla lerapéulico. En el mieio 
articulo que acaba de cons.igrar al estudio denlos síntomas 
morbosos determinados por Ja aplicación á la piel ó la inspi­
ración del polvo desprendido de la caña de Provenza, e.sle 
médico se.aumira, y con razón, de una cosa, y e s , que no se 
haya pensado en utilizar en Icrapéulica Ja acción tan enérgi­
ca de una sustancia, en contacto de la cual basta permanecer 
algunos minutos para esperimenlar fiebre con cardialgía y 
vértigos, cólicos acompañados do vómitos y diarrea, y en fin, 
una sensación de calor y de picazón en la piel, con hinchazón 
y exantema papuloso de la cara y de las partes descubiertas; 
cpya sensación de calor y de picazón, propasada á las parles 
genitales, determina la satyriasis de que se ha hablado.E l  tratamiento q u e el S r .  M ich el  ha empleado con mejore.s resultados en los labradores, hom bres ó m ujeres, que después de babor agitado los tallos de las cañas han trabajado, re in an ­do un fuerte vien lo , en cam jios donde dichos tallos se h a lla ­ban am ontonados, y  quo han esperim enlado los síntom as ind icados a r r ib a , ha consistid o en el uso de bellidas d ilu e ii- tes, lim onada y evacuantes, ipecacuana y  a ce ite  de ricino  (el autor d ice , aceite d e  ricino  lau d an izad o , sin ind icar la  pro­porción de láiidann), y  por ú ltim o , en unturas con aceite alcanforado en  las p a rle s  rojas y  tu m efactas.

• {L’Union medícale.)— Se ria  en efecto curioso §aber hasla q u é punto podría ser Util la adm inistración de una sustancia que á tan enérgicos resultados dá lugar en el hombre s a n o , pues si del ensayo resultase qiie dicho polvo tenia v iiliid e s  p a re c id a s , en la intensidad y  constan cia de sus efectos á las del cornezuelo de centeno, seria una notable ad q u isición  para la terap éutica.
T r a l a n i i e n t o  d e l  a n a . « n r c a  e » c a r l a l l i i o s o .

La anasarca que sucede á la escarlatina se ha identificado 
con la albuminuria, y en ambos casos se aconseja v emplea Ja 
misma terapéulica. El autor de estas lineas, Dr. 1I.\hbcrgeii, 
encuentra sin embargo una marcada diferencia; la albuminu­
ria, dice, no es un accidente secundario do la liebre escarla- 
tinosa; es la consecuencia de una localización del virus escar- 
iatinoso en los riñones.

Una larga csperiencia ha conducido al autor á las siguien­
tes conclusiones terapéuticas; ♦

t.* La digital no ayuda; la orina se segrega más diíicil- 
mcnle y se Lace sanguinolenta ó negra.

2.* Los medicamentos diuréticos lodos, aun los menos 
irritantes, no son útiles.

3 .' El vinagre, que á la dósis de 100 á 200 gramos en 
vcinlícualro huras, dilatado sulícienlemento en agua, presta 
señalados servicios en la enfermedad dcB rig h l.e s  iiicticáz, 
si bien inofensivo. Lo mismo debo decirse de los ácidos 
mínernlos.

1.® La quinina es, entre todos ios remedios, el que mejores

Ayuntamiento de Madrid



314 E L  S IG L O  M E D IC O .
resultados dá. Bajo la acción de esta sustancia la escilacion 
feBril del periodo agudo se templa, la orina se hace más 
abundante, menos cargada de color, los derrames se reab­
sorben , el apetito se despierta, las fuerzas se animan.

El autor ha empleado la quinina en 47 casos graves; en 44 
el alivio se manifestó de pronto, ó en pocos dias; en tres 
solamente el remedio no ejerció, al parecer, acción alguna, 
Jií buena ni mala, y se renunció al uso del mismo para ate­
nerse á la especlacion. Estos tres enfermos se curaron.

El efecto ue la quinina es sobre todo de notable actividad 
cuando se administra en el periodo crónico de la enfermedad.

La dosis es de R á 10 centigramos (1 grano y s/, de grano á 
2 granos) de sulfato de quinina para los niños, dos voces al 
dia, y de 15 á 20 centigramos (de 3 á 4 granos) para los 
adultos, igualmente errdos veces.

Ei régimen deb§ ser antiHogistípo; tan solo deben permi­
tirse alimentos líquidos en corla cantidad, á Cn de oponerse 
a la complicación gastro-intestinal. ( Vieríe(/'aftar f. p. ileük.)

n c m o s t á t i c o  d e  b o l s a  ó  p o r t á t i l .

Bajo el epígrafe <¡Note sur un pelil bempstatique de frousse 
Míí/e huí pralict'ens descant'pagnesn, ba publicado el Dr. .Minris, 
médico militar, un a rticu lito en  el cual, después de algunas 
consideraciones acerca de los peligros que acompañan á las 
aplicaciones de sanguijuelas, etc., dice lo siguiente:

Ué aquí el procedimiento que yo propongo para preparar 
un hemostático fácil de manejar; es muy sencillo y medá 
buenos resultados todos los dias.

Imprégnanse en una solución de percloruro de hierro más ó 
menos concentrada (ordinariamente de una densidad de t,230) 
pedazos de yesca muy escojidos, tomentosos y que se lia 
tenido el cuiáado de secar previamente; puede reemplazarse 
el percloruro de hierro por el hemostático de Monsel. Después 
de un cuarto de hora de imbibición se dejan escurrir y secar 
al sol; cada pedazo, después de bien seco, se frota entre las 
manos en términos de restituirle su flexibilidad y su porosidad 
propias, verificado lo cual no hay más que colocarlos en la 
cartera de la bolsa. Cuando se prescriban sanguijuelas á un 
niño se dejarán á sus padres un número de pedazos dobles de 
agárico igual al de aquellas. Cada pedazo se doblará en dos y 
se aplicará por su superficie tomenlosa á la picadura (habien­
do enjugado bien la sangre préviamenie); se comprimirá por 
espacio de diez á quince minutos con el dedo y se mantendrá 
aplicado el agárico por medio de dos ó tres vendoletes de 
tafetán inglés ó de diaquilon; una compresa y una venda ó 
un vendaje do cuerpo asegurarán la solidez de la cura.

Este medio, añade el Sr. Mautis , me ha prestado utilidad, 
priitcipalmenle después de las aplicaciones de sanguijuelas al 
tó rax , y que por lo demás sustituyo siempre que puedo con 
la mayor ventaja la de ventosas escarificadas, muy prefen- 
bles bajo lodos aspectos como lo ba demostrado el señor 
ÜERViEOz. {Le Monit. des scienc. méd. el phaim )

A c c i ó n  d e  l a  a n i l i n a  s o b r e  e l  o r g a n i s m o  a n i m a l .

!Ié aquilos resultados de !os.esperimcnlos hechos por el 
Sr. Sr.HuciuRDT en los animales por medio de esta suslancia, 

La anilina á dosis altas puede producir la muerte. Ocho 
gotas de anilina introducidas en !a boca de una rana, la 
hicieron perecer á los catorce ó quince minutos; otra murió 
á las dos ñoras después de haberla aplicado tres gotas do ani­
lina en una herida del dorso. Un conejo pequeño murió á las 
seis horas y cuarto después de la ingestión de cincuenta 
gotas, y otro más grande á las cuatro horas después de haberle 
ingerido cien gotas.

La administración de la anilina á los animales fué pronta­
mente seguida de convulsiones crónicas ó tónicas, las cuales 
duraron hasta la muerte. Uubo disminocion.dela seusibilidad

306 empezó por las estremidades inferiores y fué propagán- 
ose hacia arriba. Observóse también disminución de la tem­

peratura, que continuó bajando ó disminuyendo hasta la 
muerte. se pudo encontrar el veneno en la orina.

(Co3. méd. ital.—Prov. sarde.J

l l U t o r i a  d e  l a  m c l a n n m l a ,  c o n  n o t a s  a c e r c a  d e  l a  e s ­

t r u c t u r a  n o r m a l  d c l  b a z o  y  d o  l a s  g r l ú n d a l a s  l i n f ú t l -  

c a s i  p o r  e l  S r .  F ,  G r o h c ,  d e  C i r e i f s w a l d .

Este profesor iia publicado dos observacionos, en las cuales 
el pigmento verdadero se ha encontrado ya en los vasos, ya 
en diversos órganos, y particularmente en el bazo. Siis 
estudios sobre la estructura de este último órgano le han

conducido á considerarla sustancia roja como compuesta de 
un sistema regular de conductos, cuyas paredes están consti­
tuidas por un sistema fibroso bastante iiuo (venus capilares 
de B ilhrdtd) . Pero además dice el autor que cstus conductos 
se hallan en relación con apéndices ciegos semejantes á lus 
utrículos del estómago y dcl conduelo inlcstinal, apéndices 
que constituyen la parte esencialmente secretoria del bazo, 
y en la cual se forman las células de este órgano.

El Sr. BiLURoni dice en un articulo publicado en un 
opúsciüo intitulado: Nota acerca de las observaciones de G rore, 
que todavía no ba conseguido descubrir estos pretendidos 
utrículos, y duda de su existencia, aun cuando el resto de 
sus observaciones se hallen en lo general conformes con las 
de este último anatómico. {Gaz. méd. ital.—Prov. sarde.)

Por la Prensa médica, E. Gástelo Serba.

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTERIO DE L.A. GOBERNACION.
REAL DECRETO.

En el espediente y autos do competencia entre el Goberna­
dor de la provincia de Lérida y el juez de primera instancia 
de su capital, de los cuales resulta:

Que en 22 do agosto último compareció 0. Ramón Canakia 
ante el espresado juez declarando q u e , á consecuencia de la 
circular del Gobernador de la provincia para que los faculta­
tivos ó profesores de la ciencia de curar nreseulen sus respec­
tivos títulos, escribió á una persona de Madrid que se le habia 
estraviado el documento cn que se acreditaba la facultad que , 
ejerce de médico-cirujano; y habiéndosele contestado que do 
constaba en los registros la espedicion del título, ha sospe­
chado que ora apócrifo el que en su dia se le libró y se ha 
estraviado como lleva dicho, y ha tenido que limitarse á 
exhibir el de médico puro; y que en tal estado, y advertido 
de que algunas personas se íian asociado con objeto de perju­
dicarle, creía conveniente á su honradez y sentada reputaciuD 
manifestarlo a] tribunal para que surta sus efectos legales y 
le favorezca en justicia :

Que el juez mandó que se les recibiese declaración sis 
juramento, para lo cual lué citado Canalda :

Que cn 2€ de setiembre siguiente D. Francisco y D. Luis 
Roca, médicos-cirujanos de Lérida, denunciaron al mismo 
juez criminalmente que ü. Ramón Canalda, habiendo ejercido 
la ciencia de curar en Fraga, trasladó su residencia á Lérida 
hacia unos dos años próximamente, y en lus cuales se habia 
intrusado en actos públicos y prívadus cn el ejercicio Je la 
cirujia, debiendo creerse por dichos del espresado Canalda, 
y por su declaración espontánea al juez, que habia poseído 
un titulo falso para el ejerciciu de esta facultad, por más que 
no le hubiese presentado ni á la suhdelcgauion do Fraga ni á 
la do Lérida:

Que admitida la dcouocía, se practicaron varias diligen­
cias; yol juez, en atención á que Canalda era teniente de 
alcalde de Lérida, puso en conocimiento del Gobernador do 
la provincia el procedimiento .que se seguía contra el indi­
cado fuDcionarío. por hechos que no tenia» relación con el 
ejercicio de sus funciones administrativas:

Que el Gobernador, de acuerdo con el Consejo provincial, 
requirió de inhibición al juez, invocando, entre otras dispo­
siciones, la Real cédula de 10 de diciembre de 1628 y la Real 
orden de 20 de mayo de 1854:

Que el juez , despuos de sentenciar el artículo de compe­
tencia, resistió el requerimiento cn consideración á que, do 
tanto se trataba de perseguir en el ejercicio de la cirujia el 
delito previsto ene) art. 2;>l del Código penal, como el oom- 
prendido en el art. 226, por el título falso que puede haber 
existido de aquella facultad; y que el Gobernador, conforme 
con el Consejo provincial, insistió en la competencia, fun­
dándose: primero, en que el conocimiento do las primera! 
instrucciones en la ciencia de curar está reservado á la 
Administración eu virtud de una legislación especial; segun­
do, en que cuanto se dice sobre un título falso de cirujia, uo 
que de lodos modos no se ha hecho uso, puede haber sido una 
escusa para atenuar el yerro cometido ; y aun supoiiiando 
cierta su existencia y la falsedad, solo serviría para aumcpiar 
ó disminuir la responsabilidad en que el profesor de medicina 
Canalda ha incurrido, mediando la circunstancia de que, at 
prevenirla ley 6.*, titulo II , libro 8.® de la Novísima Beco-
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pilacioD á los profesores de la ciencia de curar que presenten 
sus títulos á los ayuntamientos, exijen que estos examinen 
si son falsos; con lo cual so encomienda simultáneamente á 
la autoridad gubernativa el conocimiento de ambos puntos; y 
tercero, en que aun en el supuesto de que se considerase 
competente á la autoridad judicial, respecto al hecho aislado 
de SI se cometió ó no falsedad en un titulo que parece haber 
existido, nunca podría privarse á la Administración del cono­
cimiento de la intrusión en la facultad de cirujia y de todo 
cuanto á ello se refiere;

Vistas las leyes 4.% S.‘, 6.‘ y f t . \  lit. t l , y  Ia4.‘, tit. 12 del 
libro 8.® de ¡a Novísima Recopilación, que mandan que los 
graduados en medicina estén obligados á presentar ante las 
justicias y ayuntamientos de las ciudades, villas y lugares 
en que hubieren de residir, el titulo de sus grados, impo­
niendo penas á los que sin esto requisito curasen, como así 
mismo a los médicos y cirujanos que lo venficasen sin tener 
carta de examen ó'licencia, ó si estas fueran falsas:

Visto el art. 3.®, cap. 29 de la Real cédala do 10 de 
diciembre de 1828, q u e , invocando y aplicando las disposi­
ciones de las leyes recopiladas, casliga el ejercicio sin el com­
petente título do la profesión de medico-cirujano, médico y 
cirujano sangrador, con la mulla de 50 ducados por la pri­
mera vez, doble por la segunda, con destierro del pueblo de 
su residencia, de Madrid, Sitios Realesy lü leguas en con­
torno, y 200 ducados y presidio de Africa ó América á la 
leroera :

Vista la Real orden da 17 de febrero de 18ifi , espedida á 
consecuencia de una consulta del jefe politice de León, rela­
tiva á si la averiguación de las iiitrusiunes en las facultades 
de medicina y cirujia había de corresponder á los jefes polí­
ticos ó á los jueces de primera instancia, en que se declaró 
que solo cuando la multa que, cou arreglo á la citada Real 
cédula de 10 do diciembre de 1828, hubiere de imponerse á 
los intrusos debiera esceder de 10,000 rs ., se pasase á los 
tribunales ordinarios el tpnlo de culpa que resultase, tanto 
para la Imposición de pena, cuanto para la formación dcl 
proceso:

•Vista lu Real orden de 7 de enero de 18i7, en que , repro­
duciendo la iegislacion vigente en la materia, se confia á la 
Administración la imposición de penas ó los intrusos en las 
facultades de medicina y cirujia, siempre que se trate de las 
primeras infracciones:

Visto el art. 13 del Real decreto de 17 de marzo del mismo 
año, que atribuye á los jefes políticos la dirección del servi­
cio de sanidad en sus provincias, bajo la inmediata depon- 
doncia dcl mioislerio ue la Gobernación:

Visto el arl. 19 del Reglamento de 26 de marzo dei propio 
año, que señala, entre las atribuciones de ias juntas provin­
ciales-de Sanidad, la de presentar á los jefes políticos las 
consultas y propuestas que crean conducentes a mejorar y 
confeccionar el servicio público relalivamente al ejercicio de 
la medicina, cirujia, farmacia y veterinaria, y á reprimir 
eficázBiente las infracciones de las leyes, reglamentos y dis­
posiciones vigeatés acerca del mismo ejercicio:

Vislo el art. 6." de la Real orden de IB de abril del espre- 
sado año, que encarga á los jefes politices que prevengan á 
los subdelegados de medicina, cirujia y farmacia que persigan 
sin contemplación y sin descanso á los iiilrusts, para cuyo 
efecto Labran los mencionados jefes, como superiores Ue 
sanidad en ia provincia, de prestarles eficázmenle y sin 
demora todos cuantos auxilios demanden y sean necesarios:

Visto el art. 25i del Código penal, relativo al que se fingiese 
profesor de una facultad que requiere título y ejerciese actos 
propios de la misma:

Vistos los arts. 226 y siguientes del mismo Código, relati­
vos á falsificación de documentos públicos ú oficiales:

Vistos los arts. 7.® y 505 del propio Código, en que se declara 
(jiie no están sujetos á sus disposiciones los delitos militares, los 
de imprenta, loa de contrabando, los que se cometen en con- 
iravencion á las leyes sanitarias, ni los demás que estuvieren 
penados por leyes especiales; y que las disposiciones conlcni- 
das en su libro 3.® no escluy'eu ni limitan las atribuciones 
concfeilidas á la Administración para correjir gubernalivamen- 
ie las fallas en los casos en que la está encomendada su 
represión por ias leyes:

Vista la real óeden de 20 de mayo de i 8 5 i; en que, hacién­
dose cargo de to prescrito en el Código penal, y de lo man­
dado en ias disposiciones que precedieron á la publicación 
de esle, respecto ai castigo de las intrusiones en la ciencia 
de curar, se determinó que corresponde á los gobernadores 
de provincia castigar á los que por primera vez delincait,

limitándose, en cuanto á los rcincidenles, á instruir lasÍirimeras diligencias y ponerlas cun el reo á disposición de 
os tribunales ordinarios:

Vista la real órden de 10 de febrero de 1859, que manda 
á los gobernadores de provincia que adopten cuantas disposi­
ciones les dicte su celo, usando de las facultades que les con­
fieren las leyes para impedir el ejercicio de las profesiones 
médicas á los que sin el competeiilo titulo se intrusan en ellas: 

Vislo el art. 3.®, párrafo primero del real decrelo de 4 de 
junio de 1847, que permite a los jefes políticos {hoy goberna­
dores de provincia) suscitar competencias eu juicios crimi­
nales cuando el castigo del delito ó falta esté reservado por 
la ley á los funcionarios de la Administración, ó cuando en 
virtud de ia misma ley deba decidirse por la autoridad 
administrativa alguna cuestión prévía de la cual dependa el 
fallo que los Iribunales ordinarios ó especiales hayan de 
pronunciar;

Considerando:
1.® Que los hechos por que se dirijo el procedimiento 

judicial contra Cairalila son haberse intrusado en la facultad 
de cirujia y haber tenido un titulo apócrifo ó falso de esta 
facultad, (lel cual no ha hecho uso, según lo que hasta hoy 
debe creerse y deponen los mismos denunciaiifes; •

2.® Que DO resultando Canalda reincidente en la intrusión 
en la facultad de cirujia, y siendo peculiar de la Administra­
ción ei conocimiento de ia primera intrusión en esa facultad 
sin ei ccHnpelenle titulo, con arreglo á las disposiciones 
ciladas el requerimiento de inhibición ha estado en su lugar, 
conforme al art. 3.” del real decrelo de 4 de junio de 1847, y 
el goberoador de la provincia de Lérida debe conocer sin 
demora en la espresada intrusión de Canalda, devolviendo 
con la mayor brevedad posible al juez de primera instancia 
sus autos y un tanto de lo qiie;nuevamente pueda resultar 
sobre el titulo, á fm de rjue proceda aisladamente respecto al 
delito de falsedad que estima consignado en el art. 226 del 
Código penal;

Conformándome con lo consultado por el Consejo de Estada 
en pleno,

vengo en decidir esta competencia á favor de la Admi- 
^nislracion.

Dado en Palacio á diez y seis de abril de mil ochocientos 
se s^ ta  y dos.—Está rubricado de la real mano.—El ministro 
de fa Gobernación, José de Posada Herrera.

SANIDAD M ILITA R.
REALES ÓRDENe S.

7 mayo. Concediendo real licencia al subinspector médico 
D. Pedro Carreras.

Id. id. Nombrando médico interino del regimiento infan- 
leria del Infante á U. Máximo Lozano.

Id. id. Id. id. dei cuarto regimiento montado de artillería 
á D. Pablo Cristóbal.

Id. íü. Id. id. dei batallón cazadores de Alcántara á don 
José Folguera.

Id. id. Id. id. dcl regimiento caballería del Rey á don 
Jorge López, y del de húsares de Calatrava á D. Cristóbal 
Boira.

Id. id. Concediendo real licencia ai primer ayudante mé­
dico D. Cristóbal Barrera.

Id. id. Nombrando médicos interinos do los regimientos 
caballería de Montosa é infantería de Cantabria y comisiones 
activas del servicio á D. Teodoro Rodríguez, O. Romualdo 
Mata y D, Casto José López.

Id. id. Id. id. del hospital militar do Badajoz á D. José 
Alvarez.

Id. id. Declarando primeros ayudantes médicos á los pri­
meros supernumerarios D. Dionisio Pascual y Torrejon y don 
Juan Martínez y Muñoz.

Iil. id. Negando los honores de segundo ayudante farma­
céutico á D. Antonio Pascual y Níd.

CCERPO DE SANIDAD DE LA ARMADA.

25-.7bril. Disponiendo embarque de dotación en el navio 
fíey D. francisco de Asis, escuela de marinería, el primer 
médico D. José .limenez Abernn.

40 mayo. Mandando embarque de dotación en la fragata 
Princesa de úslurius, el segundo médico D. Enrique López 
Girón y Mora.

i \
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Id. id. Disponiendo que el primer médico D. José Suarez 

y García Teráii embarque de dotación en el vapor Son Aníow'o 
para relevaren Fernando Púo al de igual clase D. Juan Giondi 
y Guillen.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 1,° de febrero de 1862.

Empezó la sesión con la lectura del acta de la anterior, que 
fué aprobada. *

Por secretaria se dio cuenta de haberse recibido tres ejem-

Ílares del acta de la sesión igaugural de la Academia de 
orisprudencia ylegislaciou; dos dcl resúmen de actas y dis­
curso Icido en la Junta pública generál de la Academia de 

ciencias morales y políticas.
lisqume sur les vicissiludes de l’inslruclion genérale el medí­

cale en Espagne, por el socio Sr. Calvo Martin.
No es¡anelagra la flema salada, por el Dr. Costallat (dos 

ejemplares).
Memoria acerca de las aguas minerales de Quinto, por don 

Carlos Viñolas (dos ejemplares).
Se acordó conlestar dando las gracias.
Seguidamente, el Sr Presidente declaró que conlinuaba la 

discusión pendiente sobre las bases de la lerapéuliea , y 
usando de la palabra el Sr. Asufoio, dijo:

En la Memoria presentada por el Sr. Cerdo y Oliver, se 
recomienda una ley terapéutica y se hacen cousiüuraciones 
que recordarán ios académicos, y que vienen á ser las que en 
lodos tiempos ha adoptado el empirismo.

Pero ¿es posilile que una enfermedad se reproduzca idén­
tica en diferentes individuos? Para creerlo asi habría que 
ignorar que, asi como iu naturaleza tiene tendencia á la uni­
dad en las causas, la tiene á la diversidad en los efectos.

No es posible aceptar la base que formula el Sr. Oliver. 
Procuremos, por lo lanto, demostrar que hay otras en la 
ciencia terapéutica.

Ilay indicaciones numerosas y variadas, cuya base se baila 
en el mismo individuo que padece, que él articula con su* 
lengua, y con tudas las facciones de su cuerpo y de su alma. 
Las instigaciones instintivas, traducidas por el mismo naciente 
y por el médico, sensaciones diversas traducidas del mismo 
modo, sugieren una mullilud de iudicaciones. Casi todas las 
correspondiente-^ á la higiene se hallan en este lugar. ¿Quién» 
ha dicho ai enfermo el compás con que debe ejecutar sus ins- 
piraciones y cspiracioflcs? ¿Quién ha indicado al sano ó al 
enfermo de qué manera debe resguardarse de las inOuencias 
esteriores; las actitudes que ha de tomar, las horas dcl movi­
miento y del reposo, las sustancias que le conviene usar? 
Nadie sino el instinlo; esa luz encendida por-el Creador que le 
impulsa y le guia, y le marca lodo lo que conviene á la salud.

£1 insünlo es el congreso de facultades innatas, donde se 
votan los presupuestos de la organización, donde se decide de 
Ja paz y la guerra, v de otras cuestiones importantes. '

Asi pues, antes qiie la ciencia médica inaugure las cuestio­
nes higiénicas , médicas y dietéticas, las resuelve el orgasmo 
natural de los órganos y de los instintos, mediante las simpa­
tías y anli¡valias Esta bigicneconslituye una especie de código 
providencial, no escrito, en el cual vemos una especie de abe­
cedario organizado y vivo, que es obra del Hacedor Supremo.

El higienista copia, traduce y comenta este código, siendo 
á veces fiel, como cuando dice que el ejercicio moderado 
escita las funciones y aiimenla el volumen de los órganos.

Hipócrates adivinó este código en parle., si bien no pudo 
comprenderle por completo, en razan del estado de la anato- 
mia y de oíros ramos de la ciencia médica en su tiempo.

Hay, pues, resortes admirables que rijen el organismo, á 
veces con el coiisentimienlo de la voluntad, y las más sin él y 
de uu modo automático. ¿Qué seria del hombre sin.esa soli­
citud maternal de tan sublimes facultades? ¿Qué seria' de! 
módico sil) esos heraldos aulomáticos y peritos rectificadores 
de sus juicios, que se llaman inslinlus? ¡Cuánto no enseña la 
actitud normal o anormal de esos focos de inervación, de esos 
apuntadores do indicaciones de necesidades del organismo I

Después de advertir el Sr. Asuero que no es su proposilo 
entrar en pormenores, continuó diciendo:

¿Son ciegas eslas fuerzas? ¿Así solo las pudiera llamar un 
materialismo inconcebible? ¿I’eru son capaces de reflexión? 
¿Tienen espontaneidad sus facultades Icgisladotas? No; son 
simplemente ejecutivas. Obedecen á la atracción ó á la repul­

sión, 3 la simpatía ó á la antipatía, decretadas por el Hacedor 
Supremo.

Estas facultades nos impulsan hácia los objetos necesarios 
para la vida, y solo en sus aberraciones, en sus locuras ó pará­
lisis, nos llevan al error. Estos casos de aberración son suma­
mente raros. Para un hecho de bulimia, de inapetencia, de 
sativiasis, de hidrofobia, e tc ., [cuántos de una dirección 
normal y acertadaI Para una madrastra, ¡cuántas madres 
cariñosas!

1,05 instintos, pues, deben considerarse en el estado normal 
como la ancha base de una parte la mas interesante de la 
ciencia terapéutica, que es la dielética, la cual de cien enfer­
mos cura .ochenta ó noventa, y que es la que, y sea dicho de 
paso, sostiene la vida de la homeopatía, que no está rcuída 
con la higiene.

Resulta de ludo, que hay además de la espuesta por el 
Sr. üliver, otra'base de la terapéutica,'que es el instinto, y 
que es necesario aceptarla.

Por otra parte, se lian observado en lodos tiempos curacio­
nes proporciouadas por varios fenómenos, y ios médicos haa 
querido provocar estos fenómenos en casos análogos para 
obtener los mismos resultados.

¿Quién no ha visto contenerse el curso de una afección 
pulmnnal con la espontánea aparición de la fístula de ano? 
¿Quién no ha visto renacer el mal por la intervención del arle 
para suprimir el fenómeno natural que se había presenUdu!

Esta es otra fuente de innumerables indicaciones y ncwstá 
comprendida en la única del Sr. Cerdo.

La analogía ha conducido también más de una vez á impor­
tantes aplicaciones de remedios que no se habían hecho en el 
hombre. Algunos recursos se han tomado para la medicina 
humana de la medicina veterinaria.

£1 azar otras veces nos ha proporcionado indicaciones y 
remedios para diferentes enfermedodes: tales son el hierro, 
el opio, el aceite de bacalao, medios que nos son conocidos 
por la casualidad.

Pero hay otra base desdeñada, maltratada por el Sr. Cerdo, 
base raoíonalísla y DIosófica: conocidas las modificaciones que 
producen en el organismo los agentes que usamos, y conoci­
das las modíficacioues patológicas, ba sido posible formar indi­
caciones racionales; alcanzando en muchos casos el motivo 
de la incompatibilidad entre el fenómeno patológico y el 
fenómeno terapéutico; la causa, el por qué, la teoría de la 
enfermedad y de la curación.

Conocidos todos los cambios que en el organismo determina 
la causa patológica y los que produce el agente terapéutico, es 
fácil apreciar la reacción en que estriba el hecho curativo 
que deseamos.

Eslas curaciones son las que pueden y deben engreírnos, las 
verdaderamente satisfactorias. No es en tales casos el> ciego 
empirismo el que nos guia, ni el de la terapéutica de imita­
ción, ni el de la dielética, sino la verdadera ciencia.

¡Cuántas pueden ser las circunstancias que aboguen por 
esta doctrina ñlosófical El abanderado de la ciencia terapéuti­
ca del siglo, el Sr. Tronsseau, nos muestra un ejemplo triste, 
pero que dá ó entender hasla qué punto es conveniente 
desarrollar la base filosófica. Un reves de fortuna que ha 
tenido que lamentar, habla mucho en contra de la opinión

Sue á meiiudo'^ustenla, .y que viene á ser la misma del señor 
erdó, de que debemos prescindir de toda inquisición de las 
modificaciones primitivas que dán origen álos males.
Cuando un medicamento cura, dice el Sr. Trousseau, ¿qué 

importa saber como cura? Por peofesar esta doctrina fué capaz 
de cometer el error que voy á manifestar.

Cuidando una maifre de su hijo que tenia una erosión en la 
región inguinal derecha, y que espolvoreaba con polvos de 
licopodio, confundió una vez este polvo con sublimado; el 
niño lanzó un grito de dolor y se produjo iiistantüJicamenlc 
una escara. Llevado el enfermito á la clínica del Sr. Boucliut, 
dispuso esle profesor baños templados. Calmóse el dolor y fué 
presentado el paciente en,la clínica del Sr. Trousseau, quien 
se limitó á aconsejar la aplicación de tópicos emolienles. Al 
tercer día comenzaron á presentarse fenómenos de tialismo, 
reblandecimiento de las encías , a los que siguieron oíros 
síntomas, muriendo a! cabo el niño en el segundo setenario.

Si en vez de hablar el Sr. Trousseau con lanto desden del 
estudio de Ja acción inmediata de los medicamentos, hubiera 
entrado de buena fó eu ese estudio concienzudo, analizando la 
iiifluencia de los agentes lernpéiilicos sobre los tiqiiídoa, 
sobre los sólidos y el dinamismo, hubiera sabido que la presen­
cia del cloruro mercúrico debía constituir un compuesto 
mtrcúrico-albuminico en la escara. El dérmis mortificado no
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hubiera puesto la vida del niño en compromiso; pero si debía 
producirle la escora, que disuella y reabsorbida Labia de pasar 
a la circuición. Si un proceder quirúrjico hubiera eliminado 
aquella escara, ó si se la hubiera bañado con la disolución del 
cloruro sódico ó con el proto-sulfuro de hierro hidratado, so 
hubieran .evitado los accidentes.

El Sr. Asuero añadió que habla hecho esperimenlos en 
animales vivos, produciendo escaras con cloruro mercúrico, 
y dejando unas veces seguir su curso á los accidentes y neu­
tralizando otras el sublimado con el cloruro sódico, salván-, 
dose los animales en este último caso y pereciendo en el 
primero.

En las fracturas y dislocaciones, siguió diciendo, sucede 
lina cosa análoga: se curan racionalmente haciendo lo con­
trario de lo que se hace para producirlas.

Aceptemos, pues, por lo menos, las cinco citadas bases en 
guc descansa la ciencia terapéutica.

Para proceder con acierto, debemos huir déla tendencia 
que nos induce á considerar como fácil lo que es siempre 
dificil, como sencillo lo que es siempre compfexo. En vez de 
guiarnos por aquellos principios abstractos que nos aconsejan, 
contra la laxitud astringentes, contra la obstrucción desobs- 
truenles, contra la inflamación anliflogisticos, etc.5 meditemos 
sobre todas las circunstancias que pueden imprimir modilica- 
cioiies importantes á la nocion clásica del mal y á la nocion 
terapéutica absoluta, «o siempre acomodable ó la enferme­
dad que se presenta. Que cuando haya que combatir un 
estado patológico, empecemos por inquirir cuáles son todas 
las circunstancias inherentes al individuo en quien recae.

También hay que atender á las modificaciones que impri­
men los climas, las localidades, las eslaoiones, las epidemias 
reinanles, etc.

Finalizó su discurso el Sr. Asuero diciendo, que es preciso 
tener en cuenta todas las circunstancias relativas á la enfer- 
nicdad, al enfermo y á las condicioaes esteriores.

Concluido el discurso del Sr. Asuero, y no habiendo ningún 
académico que tuviese pedida la palabra, el Sr. Presidente 
declaró terminada esta discusión, con lo cual se levnutó 1a 
spslou de hoy. de que cortiüco. — ifí secreíanb perpetuo, M.\t u s  N ieto S errano .

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O ,

SECRETARIA GENERAL.
AVISO.

El sócio D. Francisco del Rio y Cortizo se servirá manifestar á 
esta Secretaria ia dirección que delie darse á tas comunicaciones 
que so ic remiran á ún de que lieguen á su destino.

Madrid 10 de mayo do 186á, — Ei secretario general, Liiie 
Colodron.

ANUNCIO DE ADMISION,
D. José Genito Peiaez y Grandal, profesor de cirujla, residente en 

Villarcjü de Salvaiics, provincia de Madrid, desea ingresar en el 
Honte-¡iÍo. (1)

Loque se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el art. 57 
del Reglamento, con el fin de que si algún sucio tuviese que mani­
festar alguna circunstancia que con venga saher liara elcaso, se sirva 
rerificarro reservadameiiiey por escrito á la Secretarla general, sita 
en la calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 14 dg mayo de 18i>2,—El secretario general. Luía Colodron.

Se previene á los sócios que desde e! dia 1,° de abril próximo 
pasado se halla abierto el pago ordinario del segundo plazo del 
actual semestre, deuiro del cual pueden hacer el del primero los 
que no lo hayan verificado á su debido tiempo. Los que se hallan 
jieiidienies del pago de cuota de entrada puedou hacer en este tvi-
inestre el abono del plazo que les corresponde.

i mayode I80S.—El secretario general. Luis Colodron.Madrid 14 de 1

V A R I E D A D E S .

BANQUETE DE LOS nEPBESEKTANTES DE LA PRENSA MÉDICA DE 

MADRID.

Después tle haber firmado y remitido á 32 señores Diputados 
li espresiva y lacónica comunicación que el lector hallará 
6R seguida de esle artículo, dándoles las gracias por el celo

y la benevolencia con que han procedido en sus dictá­
menes acerca de los proyectos de ley presentados por el 
Gobierno, concediendo pensiones á las viudas y huérfanos de 
los facultativos muertos en tiempo de epidemia, los Directo­
res de los periódicos de medicina, cirujía y farmacia de esta 
Córte acordaron por unanimidad celebrar un modesto banque­
te de despedida, al cual asistirla el Sr. D. Pedro Calvo 
AscDsio, no solo como uno de los Diputados que más han 
contribuido al buen éxito de los espresados proyectos de ley, 
sino como escritor que, prescindiendo de sus opiniones polí­
ticas, ha abogado por el cumplimiento de todo aquello que ' 
ha juzgado justo y beneficioso para ¡as clases médicas.

El miércoles, 14 de! corriente, se verificó esle banquete en 
la fonda de la Union, con asistencia del Sr. Calvo Asensio, 
que tuvo la a'mabilidad de acceder á los deseos de sus antip 
guos compañeros, y de los Sres. Directores y ltedaclores de 
los periódicos médicos y farmacéuticos siguientes:

Por E l S iglo Médico ,  los Sros. D. Francisco Méndez Alvaro, 
D. Mallas Nieto y Serrano, D. Serapio Escolar, D. Mariano 
Benavenle, D. Éusebio Gástelo Serra y D. José Garófalo y 
Sánchez.

Por La España Médica, los Sres. D. Audrés del Busto y 
D. Pablo León y Luque.

Por EL Restaurador Farmace'utico, los Sres. D. Quintín 
Chiarlone y D. Germán Martioez.

Por El Géttio Quirúrjico, los Sres. D. Félix Tejada y España 
y D. José María Valdivieso.

Por El Debale Médico, los Sres. D. Pió Hernández y D. Zoilo 
Perez.

Por El Semanario Médico, el Sr. D. Antonio Maulé.
Por El Criterio Médico, el Sr. D. Anaslasio Garcia López.
Por El Pabellón Slédico, el Sr. D. Félix Borreil.
Por La fuerzo deun Pensajiíienío, el Sr. D. Juan Cuesta y 

Ckerner.
Por El Látigo Médico, el Sr. D. Saturio Andrés.
La diferencia de opiniones que en las cuestiones científicas 

y en los asuntos profesionales lian manifestado y manifiestna 
diariamente en la prensa periódica los escritores que asistie­
ron á esle amistoso banquete, no fué un obstáculo para que 
reinara en él la más grata animación, el mejor orden y la 
mayor armonía. Como era natural y debía esperarse, tratán­
dose de personas ilustradas, hubo en lodos la prudencia nece­
saria para no locar cuestión alguna capaz de escilar los 
ánimos, y lodos unánimemente consagraron sus brindis al 
objeto que había motivado la reuuion, y á puntos de interés 
general para la salud pública y para las clases médicas.

Quisiéramos hacer participes á nuestros lectores de la 
satisfacción moral que nos ha proporcionado osle banquete, 
trasmitiéndoles íntegros los discursos y los brindis pronun­
ciados en él; pero siendo esto último imposible, ó por lo 
monos muy dificil, nos limitaremos á dar uiia ligerisima idea 
del espíritu que dominaba en ellos, si mal no recordamos, y 
sin responder por consiguiente de su exactitud.

El Sr. Calvo Asensio manifestó su agradecimiento á los 
representantes de la prensa médica por las atenciones y sim­
patías que los habia merecido en lodos tiempos, á pesar de 
ser algunos de ellos de distintas opiniones políticas; espuso 
la prudente marcha que, én su concepto, debían seguir las 
clases médicas para alcanzar lo que en justicia merecen, y 
declaró que el Sr. Ministro de la Gobernación, aunque adver­
sario suyo en política, se ha mostrado siempre dispuesto en 
favor de las mismas.

El Sr. Perez (D. Zoilo}, brindó por la actividad , el celo y 
la constancia con quo el Sr. Calvo Asensio ba abogado en el 
Parlamenlo y en la prensa por los derechos ó intereses de las 
clases médicas.

> I
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El Sr. Mendez Alvaro, por la libertad en las cuestiones cien- 

I i ticas y sobre los asuntos profesionales que se ventilan en los 
periódicos médicos, y por la tolerancia, que está en razón 
directa de la ilustración: respeto á las personas y á sus 
opiniones particulares, sin que por esto se disminuya el apre­
cio y la estimación que mutuamente deben profesarse los 
escritores.

El Sr. Nieto y Serrano, porque cada profesor en particular 
procure adquirir el grado de ilustración necesaria para que 
la clase adquiera de este modo la consideración social que se 
merece por los servicios que presta á la humanidad.

El Sr. Cbiarlonc, porque se repitan estos actos para que, 
conociéndose todos, se acerquen los representantes de la 
prensa médica; por los títulos que tiene el Sr. Calvo Asensio 
para merecer la gratitud de las clases médicas, y  por el pro­
greso de estas hasta el punto de que la posteridad consagre 
estatuas á algunos de sus individuos.

El Sr. Martínez, por el recuerdo de gratitud que nos tiene 
aqui reunidos; por el feliz porvenir de todos los individuos de 
las clases médicas, y porque se declaren á los médicos, ciru­
janos y farmacéuticos titulares, iguales derechos que á los 
empleados del Estado.

El Sr. Garófalo, por ia verdad médica y por el progreso 
mora! é intelectual de los profesores.

El Sr. Escolar, por la unión y concordia entre todos los 
profesores, y por la templanza en las cuestiones que promue­
ven los periódicos de la facultad.'

El Sr. Hernández (D. Pió), porque se respeten las opiniones 
de sus correligionarios y no se combatan ni se ridiculicen sin 
fundado motivo.

El Sr. García López, por las ventajas que han obtenido los 
profesores de partido desde que se proyectó la Emancipación 
médica, en la cual cabia una parte importante á sus compa­
ñeros y amigos los Sres. Gallego y Amal.

El Sr. Tejada y España, por el buen resollado de aquel 
banquete, para la unión y fraternidad de todos los profesores.

El'Sr. Busto, por el mejoramiento de la enseñanza y la 
conveniente uniformidad de las clases médicas, y por Ja 
protección necesaria ó la quirúrjica.

El Sr. Andrés, por la independencia de las clases médicas, 
y porque ellas mismas so hagan justicia adquiriendo los 
derechos que las corresponden en la sociedad.
. El Sr. Cuesta, por el progreso moral y malerial de los 
médicos de partido.

El Sr. Gástelo, por los profesores do partido que, con sus 
observaciones prácticas y sus escritos filosóficos, ilustran las 
columnas de la prensa médica, y por un buen arreglo de 
partidos que mejore su situación actual.

El Sr. Benavente, para que, buyemlo de personalidades, se 
dé impulso á las cuestiones científicas y profesionales que 
suelo ventilar la prensa, á fm de que haya más animación 
entre ios médicos españoles. Esle profesor leyó además una 
fabulUa alegórica, escrita espresamente para aquel dia.

El Sr. León y Luque, por la inslitucivu de los médicos 
forenses y por el prestigio de la prensa médica.

El Sr. Manlé, por los adelantamientos de la medicina y de 
la farmacia; por la dignidad de la profesión y por la uuion y 
fraternidad de los que la ejercen, prescindiendo de sus 
opiniones cionüficas.

El Sr, Borren, por la ígualdad de derechos y de considera­
ciones sociales entre ios médicos y los farmacéuticos.

El Sr. Valdivieso, porque se repita el banquete, si de ello 
ba de resultar algún bien á las clases médicas.

Eran las once de la noche cuando terminó el acto, separán­
dose todos los concurrentes sumamente complacidos y agra­
dablemente afectados por las pruebas de amistad, de afecto y

de compañerismo que mutuamente se habían dado y recibido 
durante este inolvidable banquete.

F E L I C I T A C I O N .

Los Directores de los periódicos médicos y farmacéuticos de 
esta Córte, han dirijido ia felicitación siguiente á todos los 
Diputados de la Nao^n que han hecho parte de las comisiones 
encargadas de examinar los proyectos de ley presentados por 
el Gobierno, para la concesión de pensiones á los facullalivoi 
que se han inutilizado y á las familias de los que ban sucum­
bido victimas del cólera morbo asiático y de otras epidemias 
desde l8Si basta ei dia.

Aunque esla felicitación aparece limitada á los Diputados 
que han formado parle de las comisiones referidas, conviene 
advertir que el agradecimiento de las clases médicas se 
estiende igualmente al Gobierno de S. M ., que animado de) 
mejor deseo lia cumplido de !a manera más fie! los arts. 74, 75 
y 76 de la ley de Sanidad, á todos los Diputados de la Nación 
que han volado las diferentes leyes sobre pensiones, sin dis­
tinción de colores políticos, y en fin, á los señores Senadores 
del reino.

Hé aquí la fcliciladou referida:
S r. D ...,  e tc.

Los que  su scrib en , D irectores de  los periódicos d e  m edicina, cifu- 
jia  y farm acia q u e  se  pub lican  en e s ta  C ó rte , han visto con la mayor 
SJlisl'accioD los inform es de  las coroisioiies de  que  V. S. formó parte 
en  el C ongreso de  los D ipu tados, re la tivos i  las pensiones que han 
d e  conced e rse  á  las viudas y huérfanos d e  aquellos facultativos que, 
velando p o r  la hum anidad do lien te  . m u rie ro n , ya del c ó le ra , ya de 
o tra s  epidem ias d esd e  el año de  18o4, victim as de  su  aboegacion j 
d e  su  celo . '

Tiempo há que era de lodos sentida la necesidad de una medida 
tan acertada, q u e , en m erecida recompensa, enjugase las ligrimas 
de tantas viudas desgraciadas, librando de la miseria i  aquello» 
hijos huérfanos de los que como m ártires m urieron en aras de la 
hum anidad; pero el tiempo pasaba desoyendo el justo  clamoreo da 
los iiiforlUDüdos y las frecuentes oscitaciones 4c la prensa médica, 
que esperabau con ánsia el día de lo justicia.

Felizm enie este  d ia  lleg ó ; y V. S . con su s  dignos com pañeros de 
com isión le lia hecho sin doria an tic iparse , com o lo p ru eb a  bien clare 
y elocuen lem eiiie  e! infurine hooroeo al p a r  q u e  ju s to  y concienzudo 
que aboga por la concesión de  ias p en sio n es, p rem iando  asi los ser­
vicios de  aquellos a q u ien es tan to  debieron la liuniaiiidad y el país.

E n  v ista , p u e s , d e  lo m anife-itndo, y au n q u e  los q u e  suscriben 
están  In tim am enic convencidos de  que  ni la com isión en  cuerpo ni 
sus individuos en  p a rticu la r, necesitan  n i desean felicitaciones como 
la p re se n te , p o rq u e  ob rando  tan en ju stic ia  com o lo han hecho, 
h a rta  recom pensa hallarán  en  su  propia co n ciencia ; sin emhargu, 
com o D irectores de  los periódicos m encionados y eco (iel, por eensi- 
g u íe n te , de  las ejases médica.s, se  Juzgan en  e! d e b e r  de  hacer á 
V. S ..c o m o  indiv iduo de  aquella co m isió n , conocedor d e  lo mucho 
q u e  agradecen  el in te rés  que  se  ha tom ado en  e s te  asun to , rogándo­
le  adm ita e s ta  m anifestación en  testim onio d e  su  m ás seguro 
reconocim iento.

Madrid 9  de  m avo de  1862,—P o r ¿ o  España Médica, A ndrés del 
Busio.—P o r  El Cri/erio Médico, A nastasio fiarcla López.—Pur El 
Siglo Médico, Serapio  E sco lar,—P o r La F a en a  de un Peniamiento, 
Jiiaii C uesta y C k e rn e r . - P o r  Ef Semanario Médico, José Simón.— 
P o r FJ Génio Quirúrjico, Félix  Tejada v E spaña.—P o r El Beslaura- 
dor Farmacéutico. Q uintín C hiarlone.—P or El DebaleuMédko, Zoilo 
P e r e z ,- P o r  Kl Látigo Médico. Satiirio A ndrés.—P or £ /  PaM hn 
Médico, Félix  B o rren .—P or E l Monitor de ¡a Salud, P ed ro  F. Monbu.

UN cincULO MÉOICO.

La asociación, sosloDída por la amistad, circunscrita a ios 
limites que las leyes tlelerrainan y animada por el deseo de 
dar á las profesiones médicas la prosperidad é importancia 
que merecen, es sin disputa una poderosa y eficaz palaaca, 
bástanle por sí sola á remover las principales ilificultailcs con 
que se tropieza siempre al intentar cualquier reforma benefi­
ciosa. Por eso no podemos menos de aplaudir el pensamiento 
que su entusiasmo profesional ha inspirado á los dignos com­
profesores que suscribcu los documentos siguientes':
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som eter á  la consideración de  su s  com pañeros el síguiento  proyecto,
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Tsi mereciere ser aprobado, podrá esienderse desde luego acia del 
acuerdo en esln forma;

Los profesores de medicina, cirujia y farmacia que abajo firmamos, 
invitados por el dignísimo comprofesor de este Real Sitio, D, Sanlia- 
go Cifueiites, pura celebrar una reunión profesional de buena 
imisiad, unión y fiel compuñerisnio, hemos acordado unánimemenie 
formar una sociedad médico-quirúrjica-farmacéutica que lleve por 
lema: Círculo facuUaíivo del Real Silio de San Fernando.

Esta sociedad, que se compondrá por abora de todos los profeso­
res de medicina, cirujia y farmacia concurrentes, admitirá en su 
seno á lodos los demás compañeros que deseen pertenecer á ella y 
^erzan en los partidos de legua y media en circunferencia.

El objeto esclusivo de esta sociedad será la instrucción reciproca; 
sujiliarse múiuamente y observar la más estricta moral médica.

Aprobado este pensamiento, se nombrará una comisión compuesta 
de tres señores, para que redacten un conciso Reglamento, que 
será sometido á discusión, y después de aprobado, se elevará con 
una reverente esposicion al Exorno. Sr. Gobernador civil de esta 
provincia, para obtener su aprobación superior y proceder siu 
demora á instalar deftnitivamenie ia sociedad.

Fernando 9 de mayo de 18S3.*—El médico-cirujano titular de 
Barajas de Midrid, Mariano Zapata.

Tomada en consideración la anterior propuesta, se estendió el 
seta en la misVna furni.i que está concebido el proyecto, y se nombró 
Í3 comisión para redactar el Reglamento; habiendo sido elejidos por 
unanimidad, los Sres. D. Donato Brea, farmacéutico de Barajas; don 
Salvador Osuna, médico-cirujano de Mejorada del Campo, y el autor 
del pensamiento, enyos señores se esLáu ocupando de su cometido 
cun actividad.

Señores que formaron la reunión : D. Manuel Navarro, médico de 
Vicálvaro.—D. Maiinel Iglesias, cirujano de id.—D. José Baonsa, 
médico-<irujann de Torrejon de Arduz.—D. Diego Santos, médico- 
cirujano en el mismo.—l). Manuel Perez, médico-cirujano de id. id. 
—D. Salvador Osuna, médicn-cirujano de Mejorada.—D. Primitivo 
Valeiillii, méüico-cirujanu de Caiiillejns y La Alaineiia.-Ü. Silvestre 
Pérez, médico-cirujano de Coslada.—D. Santiago Cifuenies, médico- 
cirujano del Real Silio de San Fernando —D. Narciso Hebras, farma­
céutico de id,—D, Donato Brea. farmacéutico de Barajas.—D. Carlos 
liallasar Campano,cirujano de id. —D. Mariano Zapata, médico-ciru­
jano de id.i

DECRETO INTEIIESANTE.

En la parle oficial publicamos un decrelo relaÜTO í  cierto 
espetilenle de compelencia entre el gobernador de la provincia 
de Lérida y el juez de primera instancia de su capital, moti­
lado por la intrusión en ei ejercicio do la cirujia dei médico 
puro D. Ramón Canalda, de quien se suponía baber tenido 
uu lilulu de cirujano falso. Es curioso y ile interés para las 
clases médicas, por cuanto una voz más ha confirmado el 
Consejo de Estado en pleno la legislación especial vigente en 
nuestro país sobre iiilrusioues; legislación que bastaría sin 
duda alguna para evitarlas, sí se prcsiáran á cumplirla con 
lidulitlail los gobernadores y los jueces de primera instancia.

Eslamus persuadidos de que esta legislación no se com­
prende bien, ni aun por los subdelegados y las Academias; 
y hé aquí el motivo por que llamamos fuertemente la atención 
oáeia el informe del Consejo de Estado que nos ocupa.

Nucsira legislación es en este punto tan buena y completa 
como puede desearse, mejor que la de otro cualquier país;

Eero sucede lo que con todas nuestras leyes; qw m se  ampien. 
I mal, pues, no so rcniudiaria con leyes nuevas; antes líega- 
ríaá más alto grado la complicación y la dificultad del cum- 

plimicDlo.

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GEHERAL DE MADRID.

Los profesores tie medicina de este establecimiento han 
elevado al director del mismo el siguiente:

«Notables Irán sido los cambios atmosféricos ocurridos du­
rante el raes de abril, cu cuya primera milad conlinnaron 
las lluvias con la misma y aun mayor abundancia que ja 
osperimcnlada en marzo, y la lemperalura disminuyó sucesi- 
vamcnle hasta señalar el termómetro algún grado por bajo de 
cero ei) dos ó tres mañanas, sobreviniendo á este frió una 
ligera nevada y nuevas lluvias- Eu la segunda quincena cesa­
ron estas y la temperatura fué cleváiiüüse liasla llegar en 
pocos dias ú los 2í grados do la escala de Reaumur: al mismo 
tiempo la aliuósfora estaba, ó cargada de gruesas nubes ó 
enlurbiada por una densa calima, que hacia más inulcsto el 
calor tan preraaturamenle desarrollailo. No tardó eii sobreve- 
bir una fuerte tempestad, reproduciéndose cu los úllimes 
días del mes copiosas y duraderas lluvias, y la lempccalura 
">l vió á hacerse fresca y propia de la primavera. La columna

barométrica ha permanecido bastante baja lodo el mes con 
muy ligeras cscepciones, pues rara vez pasó de 26 pulgadas y 
4 lineas, manteniéndose la mayor parte de él entre las 26 
pulgadas y 2 líneas. Los vientos fueron muy variables, pasan­
do a las veces en pocas horas del S. O. E. al S. E. y N. E.

Uan entrado en las salas de medicina 519 enfermos; es 
decir, IbO menos que en el mes pasado, y de ellos 160 pade­
cían diversas dolencias del aparato respiratorio; 109, fiebres 
graves; 91, afecciones reuraalicas, agudas y crónicas; 49, con 
lesiones de los órganos digestivos; 96, con padecimientos del 
encéfalo y sus dependencias, y los restantes con diversas 
dolencias en menor número do varios aparatos. Como se vé 
pof el libero resúmen anterior, las enfermedades de los órga­
nos respiratorios lian sido las más frecuenles, siguiendo 
después sucesivamente las fiebres, las afecciones reumáticas, 
las del aparato digestivo, las del génito-urinario, las del 
encéfalo , etc. Entre las fiebres fueron las gástricas las más 
comunes; en las intermitentes se advierte un ligero aumento, 
y en cuanto á las eruptivas su número fué lan escaso que 
apenas hubo ocasión de observar alguna, como que solo se 
presentaron tres casos de viruela, dos de sarampión y uno de 
erisipela facial. Sigue, pues, predominando el carácter calar- 
ral en las enfermedades como consecuencia do la lemperalura 
desimial y de la constante humedad que viene esperinientán- 
dose'nace largo tiempo: también merece notarse, que á pesar 
de estas condiciones, en general favorables á la conservación 
de la salud, ei número de enfermos disminuyó en el mes de 
abril en la considerable proporción que indicamos al princi­
pio, lo cual parece comprobar que la influencia beilellca de 
la eslaciun vernal ba sido más poderosa que la de los cambios 
atmosféricos ocurridos iiicidentalmente y que hemos indica­
do en su lugar. Esta aserción se confirma lanvbten por el 
carácter benigno que han tenido el mayor número de los 
padecimientos, como que las terminaciones funestas vienen á 
estar con los enfermos asistidos en la relación próxima de 
l á 14, proporción mucho más ventajosa qne la obtenida en 
lodos los meses anteriores. Las enfermedades crónicas fueron 
bastante numerosas, sobre lodo las que interesaron á los 
órganos respiratorios y digestivos.

Entraron en las salas de medicina, durante el mes de que 
nos ocupamos, 249 hombres, 266 mujeres y 4 niños, que com­
ponen un total de 519; salieron con alta 486, fallecieron 79 y 
quedaron en dichas enfermerías 540 individuos de ambos 
sexos, ó sea 46 menos que eu ei mes anterior.!

MEDICOS FORENSES.

Ayer sábado se ha publicado, por fin, en la Gacela el tan 
ansiado decreto relativo á la organización del servicio médi­
co forense. No es lo qne se esperaba y propuso al Gobierno, 
según entonces se dijo, el primer cuerpo consultado sobre e l 
asunto, y el preámbulo dá á conocer la principal razón por que 
se ba estrechado y encojido el pensamiento primitivo: «íame- 
ndida, dice, responde en su sencillez misma d su peculiar objelo, 
esin dar al servicio médico forense uno organización inneces v-  

BRusiENTE Á.MPLU Y cosTO<A (efeclivameiile COR los 24,000 duros 
udel presupuesto hay para muy poca cosa); yalpaso que pone 
odios profesores bajo la dependencia Judicial, como auxiliares 
>¡de la Justicia, les dá una prendo secura v eficaz (¡R íos lo 
oquieral) de que sus trabajos pro/esíonoícs Aun de ser en toda 
«cuso recompensados.» No alcanza, pues, la refurma á tas 
Audiencias, y las Academias de medicina tendrán, por lauto, 
que desempeñar el papel do Cuerpos médicos forenses do 
estos tribunales, sin que en la tarifa veamos cosa reialira á 
esto servicio...

Aquello de que la tarifa (según propuso el Consejo de 
Estado) sea igual para pobres y ricos; para los casos en que 
el pago ha de hacerse por el Estado y aquellos otros en que 
se ha de efectuar por las partes, ba quedado, como era de su­
poner; de forma, que si en Carabandiel hubiera que ligar la

■t ■
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artéria carótida primitiva , pur ejemplo, al duque de Osuna, 
debiendo satisfacer los honorarios el banquero Sr. Salaman­
ca, recibirá 40 rs. el médico por la operación, lo propio que si 
se le ligara el vaso á un arriero.

Pero dejemos para otra ocasión el exámen de este docu­
mento, que publicaremos en el próximo número.

De todas suertes, la clase médica está de enhorabuena y 
debe mostrarse agradecida al Gobierno. En estos casos los 
primeros pasos son los quo cuestan más, y por de pronto el 
primer paso ya está dado. Después se irá perfeccionando la 
obra empezada. Como no somos de los más exijenles, ni nos 
lia aquejado nunca la mania del optimismo, quedaremos, 
por ahora, satisfechos, sin más que añadir al decreto una sola 
cosa: que se cumpla con fidelidad; que sea la prenda , como 
dice el preámbulo, segura y cficáz.

El nuevo proyecto de ley sobre pensiones á viudas y huér­
fanos de facultativos muertos del cólera y de otras epidemias 
sometido á la aprobación dcl Senado, dió lugar el viernes á 
unadisíusion importante, muy favorable en general y honrosa 
para la clase médica, de la cual daremos idea en nuestro 
número próximo.

C RÓNI CA .
E t t a d o  a a n i f a r t o  t t e  M a d r i d . —G oolinnó p r e d o m i ­

nando  en  la p re sen te  sem ana e l tem poral revuelto  y an u b a rrad o  de 
la a n te r io r ,  s in tiéndose  bas tan te  fresco por las m ad ru g ad as y 
noches, m ien tras q u e  en  el cen tro  de  algunos d ia s  h a d a se  se n lir  el 
calo r propio  de  la estación. A sem ejan te  estado  atm osférico  no deja­
ron  de  c o n tr ib u ir  las oscilaciones continuas del baró m etro  y te rm ó ­
m etro , y la variedad con que soplaron los vientos, q u e  asi fueron del 
te rc e r  cuad ran te  com o del cuarto .

O bsérvanse las m ism as enferm edades que  en  los ú ltim o s d ias; 
ún icam ente  fueron m ás frecuen tes las calenltipas in ie rm iten te s  co ti­
d ianas y terciana.5, a lg u n as n eu ro ses , tos flujos sanguíneos, las ir r ita ­
ciones g as iro -in testin a les , las eris ip e las  y. ias a n g in a s : por ú ltim o , 
se  aunientaro ii los enferm os que sufrían  padecim ientos reum ático s 
y nerviosos, y d ism inuyeron  las flegm asías de  los ó rganos paren q u i- 
m aiusos de  las cavidades to rácica y abdom inal. En cu an to  á la m o r­
tandad , l'ué con co rta  diferencia  la m ism a que en  la a n te r io r  sem ana.

C a t e g o r í a . —E a te e  i o s  c a t e d r á t i c o s  d o  a s c e n s o  d e  l a
'F a c u lta d  de  m edicina vá á  p rov eerse  ¡lor co n cu rso , con a rre g lo  
8 las disposiciones v igen tes, una  categoría  d e  térm ino  q u e  s e  halla 
vacante.

A a o c i a c i o n e a  p e l l g r o a a a . — G a s  s o c i e d a d e s  d e  s o c o r ­
ros m utuos para  casos de  enferm edad , que en  m uchas provincias se 
fo rm an , si bajo a lgún  aspecto  y bien organ izadas pueden  s e r  muy 
ú tile s , ofrecen bajo o tro s conceptos se rio s p e lig ros. Ya q u e  vá esien- 
(liéndose la afleion á estas sociedades basta el p u n to  ;le  q u e  solo en 
la p rov in ria  de  Gerona y algunas o tra s  de  C ataluña hay organ izadas 
200, bueno  «era  que el Gobierno oiga á  los cuerpos consultivos que 
co rresp o n d e  para estab lecer ias reg las á q u e  d eb e rán  conform arse. 
E n tre ta n to  debem os a d v e r t i rá  los p rofesores de  m ed ic in a , c iru jía  
y  farm acia, que  se  m iren  m uy bien en ello an te s  de  ponerse  al s e r ­
vicio d e  esas soc iedades, y no m albaraten  su s  conocim ientos re b a ­
jando  el p restig io  y la im portancia  d e  la clase m édica.

P e r m u t a . — H a n  p e r m u t a d o  s u s  r e s p e e d r o s  d e s t i n o s  
1). íla rian o  R em enteria  v L a n d e ie , m éd ico -d irec to r d e  los baños 
m in era les  de  Alange, y ü .  José  M aria U onilla, de  ios de  Caldas de  
(Jviodü.

J u b i l a c i ó n  y  p r e m i o .  —  E l  R e a l  C o n s e j o  d e  I n s t r u c ­
ción. en inform e al G obierno acerca d e  si p rocede la jub ilación  del 
lim o. Sr. l)r. D. F élix  J j i i e r ,  decano del profesorado e s p a ñ o l, ha 
p ropuesto  que  se  p rem ien su s  serv icios en  e l p rofesorado un iversi­
ta r io . con alguna ríe las condecoraciones con que se premian los 
grandes mérilos y los grpndes servicios al Estado. Ei S r. Ja n er reú n e  
a  la an tigüedad  de  Jíj .años consagrados á  la e n se ñ a iiz j, el m érito  de 
las obras con que  ha ilu strad o  la c iencia de  cu ra r .

O t r a  v o z  d e  a l a r m a . — I C u e s t r o  a p r c c l a l i l e  e e l e g n  L a  
Voz de la Caridad, periódico de  benelicencia q u e  con m ucho crédito  
se  publica en  esta  C órte , ha trasc rito  n u estro  párrafo  de  crónica del 
num ero a n te rio r  c u jo  titu lo  e ra  «Alehta está,> y le  apoya en  los 
sigu ien tes térm inos:

«En un todo conform es con las ideas que  em iten  n u estro s colegas 
acerca del sonrojo que  se  les in llere  á los subde legados de  m edicioa.

, c iru jla , farmacia y v e terinaria , con ias amenazas d e  q u e  c ierto  perió 
dico se  vale para que se  ad h ie ran  á los p rincip ios que  defiende solo 
nos re s ta  añ ad ir q u e  creem os á  estos con la suficiente libertad á 
ilustrac ión  para tom ar en  lo q u e  valen amenazas ó halagos, que tan 
solo envuelven una su scric io n , y que sa b rán  desp rec ia r las que 
ahora s e  les prod igan , dando  con ello una  nueva p ru eb a  de  indepeo 
dencia y dignidad.»

C a l a d o  a a t s l l a r io  d e  l a  i a l u  d e  C u b a  i /  d c l  e jé r c i to
espedicionario.—^egaii las noticias q u e  con fecha Í3  d e  abril hemos 
rec ib ido  de  d icha is la , l.n sa lud  pública era  tan sa tisfacto ria , como 
pedia e sp e ra rse , a ten d id o  lo caloroso  y seco de  la e s tac ió n , siendo 
muy can tadas las victim as q u e  hacia la c a le n tu ra -a m a rilla : no 
suced ía  lo m ism o con el c ro u p , q u e  con tinuaba causando en la 
H abana bas tan tes  e s tra g o s , au n q u e  la fuerza de  la  epidemia 
habla decaído a lgún  ta n to , por las m edidas higiénicas adoptadas 
por el ayunlam ienlo . En cuan to  á  la v iru e la , tam bién  s e  hallaba 
en  su  in c rem en to , p a riicu la rm en ie  en  algunos io g én io s.—Res­
pecto á  n u es tro  e jé rc ito  esped icionario  d e  M éjico, es tan satisfac­
to rio  su  est.ido, según  una  ffarla q u e  hemos visto  e sc rita  en Drizaba 
con fecha i  de  a b ril, q u e  escepluando algunas ca len tu ras intermiten’ 

.te s , gástricas y d isen te rias , que tan solo p rodujeron  cu a tro  muertos 
en  lodo el m es d e  m a rz o , no se  observaban n inguna o tra  clase de 
afecciones.

L o a  m é d t e o a  J u e c e a  d e  H a y  e n  F r a u d a  u n  e r e .
cido  núm ero de  docto res en  m edicina que  desem peñan las funcio­
nes de  ju eces d e  paz ó d e  sup len te s d e  e s to s , con notables ventajas 
para los adm in islrados, á  causa de! conocim iento  q u e  en los pueblos 
tienen  de  los h ab itan tes . E n tre  los m uchos q u e  desem peñan esle 
honroso c a rg o , se  cuen ta  un  hijo del ilu s tre  m édico-legista Federé

V A C A N T E S .
t o  B S tín . La plaza do midieo-cirujano  titu lar de M ttcuerras, pro- 

viocla de Santander; dolada con S 3,000 t i .  pagados por U deposilarit 
oiunicipal á Irimesltea vencidos. El ayuntamiento consla de 48C vecinos, 
distribuidos cu siete pueblos, y todos estos lobre una longitud de Ir» 
cuartos de legua. La topografía es, en lo general, plana, y el clima salu­
dable. Los aspirantes i  aquella pueden servirse dirijlr sus solicitudes il 
suscrito presidente de U  corporación , durante el léfatino de un mes 
siguiente á  la publicación de osle anuncio, pasado el cual se dará cuecu 
de todas las que se hubieren recibido, y se hará la elección que procedí. 
Uazenerras 6 de mayo de S3G3.— Doman Campo.

— La de mCdieo-cirajano de la villa do Poza, provincia de Burgos; con 
la dotación de 3,000 ra. anuales pagados mensualmcnla de los fondoi 
municipales por la asistencia de  <50 familias pobres. libre de contribu­
ción , escepto la del subsidio. La población, que se compone de más de 
700 vecinos, queda á partido abierto, y podrá hacer ajustes parciales coa 
los demás vecinos. Los aspirantes que quieran pretenderla dirijirán su: 
solicitudes á  la alcaldía en el término de treinta diaa á contar desde esls 
fecha; y los que deseen adquirir más esplicaciones, podrán lambirn 
anticipadamente dirijirse á la misma. Pozs 3 de mayo de <803,—Damoo 
Maris áierino.

—Por renuncia del que la óblenla y su traslación al pueblo de la 
íliDoJosa, verificada cu este d ía , se halla vacanto el partido de tnddíco- 
ciVuiano de Mombellrán, provincia de A vila; conala do 330 verinos; so 
dotación D,ooo rs . an u a les. que par trim estres vencidos ac dan cobrsdos 
al profesor, Las soUciludes documentadas, en que se hará constar llevar 
el aspiranle por lo menos seis años de práctica que se ezije para poder 
sor agraciado, so dirijirán al señor alcalde basta el 3 de Junio en que ba 
de proveerse. Mombellrán, mayo <5 do IBG3,— E! alcalde, Lino GonralM 
Montañés. .

— La de raddíeo-cirujano de Cabezarrubias, provincia de Ciudad- 
Deul, su población 782 almas ; su dotación 800 rs . pagados Irimestral- 
menle por c! ayunlamiento por asistir á  los pobres y casos de oficia, J 
además las igualas. Las solicitudes hasta el <3 do junio.

— La de cirujano  de Olmedilla del Campo, provincia de Cuenca; m 
dotación 240 rs . por asistir á <2 p o b res, y además las Igualas con 
vecinos. Las solicitudes basta el 6 de Junio,

— La de cirujano  de San Martin de Velocin , pruvincin do Valladolid; 
su delación 6.800 rs. de igualas y 200 rs . do fondos municipales por 
asistir á seis pobres. Las solicitudes hasta el 8 de Junio.

A N U N C I O .
POR RETfRARSE SU DUESO DEL EJERCICIO DE LA FACÜLT.VD 

y te n e r  que  au sen ta rse  de  esia  C ó rte , se  enagena una  notica bien 
su rtid a  y ac red itad a , esiá  situada  en una  de  las p rinc ipales calles.

D arán raznn en e l estab lec im ien to  de  b rag u e ro s  de  D. Francisco 
A bril, ca lle  de  H ortalcza, nüm , 8.

Por todo lo no firmadn:
El 8rlo. de la Itedaccion, R. SsapaoTCs.

E d ito r, MANUEL bE RCU.tS,

MADR)D. — I863 .-IM P R E N T A  DE MANUEL DE ROJAS. 
Pretil de los Consejos, S, pral,
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